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¡Saber Hacia Donde Vamos!
Había una gran dominicana, que dedico su vida a luchar

por el bienestar del pueblo y por la defensa de los recursos
naturales y la Soberanía del país, que se llamaba Aniana
Vargas.

¡Todo el mundo conoce quien era Aniana Vargas!
Aniana Vargas tenía una frase, que utilizaba con mucha

frecuencia y que ilustra la situación actual del pueblo y la
Nación dominicana. Aniana decía:

“¡En el 14 de junio nosotros sabíamos para donde íba-
mos” (Se refería al 14 de junio dirigido por Manolo Tavárez)

Parafraseando a Aniana, nosotros decimos que hoy en
día;

¡El pueblo dominicano no sabe para donde va!
Y que al no tener un “norte”, las grandes luchas del

Movimiento Popular y demás sectores afectados, no acumu-
lan fuerzas para cambiar su calamitosa situación, siendo su
destino cada vez peor

• ¡No sabemos para donde vamos!
• ¡No tenemos un horizonte claro, hacia el cual nos di-

rigimos y por el cual luchamos!
• ¡No hemos podido construir un Referente, un objetivo

común, una estrategia, o como lo queramos llamar,
con el cual todos los sectores afectados puedan so-
ñar!

¡Esto está cada vez peor!: Dice la mayoría del pueblo…
 Algunos dicen que la República Dominicana atraviesa

por una crisis integral: Es como si quisieran decir:

• ¡Que los partidos no sirven para canalizar las necesi-
dades de las gentes ni de la Nación y que la gente lo
sabe muy bien, porque hace años que lo sufren en
carne propia!

• ¡Que la gente no cree en los partidos ni en los políti-
cos; ni en el congreso ni en la justicia, y que no hay
nadie en quien el pueblo confíe para encabezar la
lucha por la construcción de un nuevo país!

• ¡Que el pueblo está jodido y que la situación, no solo
afecta a los pobres y muy pobres, sino que está arro-
pando ya a las clases medias, que tenían muchos
años “en la papa”!

• ¡Que están jodidos también los productores naciona-
les: no importa que estos sean pequeños, medianos
o grandes!

• ¡Y que son estos productores nacionales los que tie-
nen más que perder por el rumbo que le están impo-
niendo a la República Dominicana!

Reconstruir la Esperanza

¡Cambiemos el Rumbo del País!
1
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• Y por ultimo, la gente se queja amargamente de que
¡El país atraviesa por una crisis moral, como nunca la
habíamos visto! ¡Los políticos roban! ¡Los legislado-
res y jueces roban! ¡Los funcionarios roban! ¡Todos
los de arriba roban y dejan robar! ¡Los comunicado-
res y los llamados “mediadores” se corrompen!

• Y lo que es mas grave, la gente no confía en muchos
de los que fungen de dirigentes, líderes locales o sec-
toriales y de muchos de los llamados “dirigentes”

• ¡Y la gente sabe que la descomposición esta llegan-
do a los barrios, a las familias, a las comunidades!
Miles de niños y niñas en el negocio de las drogas,
de la prostitución.

¡Por eso la gente habla de una crisis integral!
¡Hay una cosa clara!: ¡No podemos enfrentar esta crisis

integral, para Cambiar el Rumbo del País, si los sectores
que sufren la crisis, que es la gran mayoría del pueblo, no
logra entender dos cosas:

• ¿De dónde diablos viene esta crisis? y
• ¿Qué y quiénes la originan?

Saber las causas de nuestra
crisis integral

Entonces tenemos un primer problema: ¿Cómo pode-
mos explicar las raíces de esta crisis integral, de manera
que la gran mayoría del pueblo termine de formarse una
idea clara acerca de las raíces de esta grave situación y
pueda entender lo que tiene que hacer para ¡cambiar el
rumbo del país!?

¿Qué hacer para poder cambiar el rumbo del país? Re-
cuerden que en la Introducción afirmamos que: Para trans-
formar las cosas y las situaciones que nos afectan debe-
mos primero que conocerlas.

Para poder “desmadejar” este problema a nosotros se
nos ocurre proponer que utilicemos como “hilo conductor”
el concepto de la Renta Nacional y que ese análisis nos
permita comprender toda la madeja.

¿Y qué es eso de Renta Nacional?
Pónganle mucha atención a este aspecto porque es el

que permite entender muchos de los problemas que sufren
el país y la mayoría del pueblo dominicano.

En las noticias y comentarios de la televisión, de los pe-
riódicos y la radio, a los comentaristas les gusta hablar del
llamado Producto Bruto Interno. Lo dicen de una forma que
la mayoría del pueblo no entiende “ni papa”.

Nosotros preferimos utilizar el termino Renta Nacional,
que es casi lo mismo que Producto Bruto Interno, pero que
no es igual.

La Renta Nacional, son los nuevos valores, que cada
año se producen en un país determinado, con el trabajo de
sus habitantes.

O sea, cada año, en la República Dominicana, a los valo-
res que ya existían se le adicionan nuevos valores.

Fíjense que estamos hablando de nuevos valores. ¡No
debemos confundirnos!

O sea, si alguien se roba diez millones de pesos, o si
alguien se “gana÷\diez millones de pesos engañando a un
grupo de infelices o cobrando comisiones por facilitar favo-
res del Gobierno, esos diez millones no constituyen nuevos
valores.
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Tampoco constituye un nuevo valor una cierta cantidad
de mercancía que uno compre, por ejemplo, en los Estados
Unidos o en cualquier otro país. Esa mercancía se constitu-
yó en nuevo valor cuando se produjo en los Estados Unidos
o en ese otro país, pero al traerse a la República Dominica-
na esas mercancías no agregan ningún nuevo valor a la
Renta Nacional de la República Dominicana, porque este
valor fue creado ya en los Estados Unidos o en cualquier
otro país, y allí fue contabilizado.

Tampoco la actividad especulativa agrega ningún valor a
la Renta Nacional. Para poner un ejemplo: las decenas de
millones de pesos que se ganan los dueños de las bancas
de apuestas no suman ningún valor nuevo a la Renta Nacio-
nal. Tampoco crea ningún valor nuevo la “mora” que cobran
los bancos por los atrasos en los pagos, ni las comisiones
que estos cobran por algunos servicios. ¡Este último punto
debe ser anotado por ustedes!

Para agregar valor a la Renta Nacional tiene que ha-
ber: dinero (capital) + trabajo. Por ejemplo: producir un
quintal de arroz, o un quintal de varilla, o un medicamento
en la industria farmacéutica nacional, o un juego de mue-
bles, o producir una pieza de repuesto en un taller de
metalmecánica: ¡Eso sí agrega un nuevo valor a la Renta
Nacional!

Aclarado el concepto de Renta Nacional, pasemos a otro
aspecto.

¿En qué sectores se produce la Renta Nacional en la
República Dominicana?

¡Fíjense bien!: Vamos a responder a esta pregunta enlis-
tando los distintos sectores donde se produce la Renta Na-
cional, uno por uno: pero solo vamos a explicar las causas
en el primer ejemplo. Los demás se entienden a partir de
esta primera explicación. Entonces, repitamos la pregunta:

¿En que sectores se produce la Renta Nacional
en la República Dominicana?:

• Primero, en el aparato productivo nacional de las ciu-
dades y de los campos. ¿Por qué? Porque en el apa-
rato productivo nacional de la ciudad y del campo, se
juntan el dinero (capital) con el trabajo para producir
un producto o mercancía nueva (varillas, medicinas,
un juego de muebles, arroz, leche, habichuelas, po-
llos, zapatos, una pieza en un taller metalmecánica,
para tan solo poner unos cuantos ejemplos). O sea,
se hace un aporte a la Renta Nacional en todas las
fábricas de las ciudades que producen un producto a
través del trabajo y en todas las parcelas, en los cam-
pos, sean estas pequeñas, medianas o grandes, don-
de se producen alimentos (hortalizas, arroz, habichue-
las, carne, leche, huevos, muchas otras), o se produ-
cen materias primas para las fabricas de la ciudad
(madera, fibras, pieles y cueros, bagazo de cana,
melaza, muchas otras);

Explicado el concepto, volvamos a la pregunta:

¿En qué sectores se produce la Renta Nacional?
• Se produce Renta Nacional, en el aparato producti-

vo nacional de la ciudad y del campo;
• En las empresas extranjeras industriales y agroin-

dustriales;
• En la pequeña proporción de trabajo “nuevo” que se

genera en la actividad de las telecomunicaciones.
Hagamos un alto y expliquemos bien esto de “peque-
ña proporción”. ¿Acaso los centenares de miles de
teléfonos celulares que traen las empresas extranje-
ras de telecomunicación, o los sofisticados equipos
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electrónicos, o los cables, se constituye en Renta
Nacional? ¡No! Ese valor nuevo fue creado en el ex-
tranjero y contabilizado en el extranjero. Solo cuando
los empleados y trabajadores ponen su trabajo para
venderlos, tenderlos en postes o por tubería, para
repararlos, para hacerle propaganda, para empaque-
tarlos o distribuirlos en todo el país; solo en esta par-
te, y solo a través de ella, se la agrega un nuevo valor
a estos teléfonos celulares, cables o equipos electró-
nicos.

Sigamos entonces completando la lista de los sectores
donde se produce la Renta Nacional:

• En el procesamiento y comercialización de los com-
bustibles;

• En la llamada industria de “comida rápida” y todas
las actividades donde se procesan los alimentos;

• En la parte de “trabajo nuevo” que aportan las in-
dustrias de zonas francas;

• En la industria de la construcción;
• En la parte correspondiente al comercio, donde se

terminan los procesos productivos de mercancías (por
ejemplo: empaque, transporte, trabajo de oficina, pro-
moción, trabajo para vender las mercancías, otros) y
donde se acelera el proceso de circulación de las
mercancías producidas;

• En la industria minera;
• En la parte de la actividad turística donde se generan

nuevas riquezas (por ejemplo: en el trabajo de sus
miles de trabajadores(as) y empleados(as) y en las
construcciones e instalaciones nuevas que hacen,
cada ano);

• En la multitud de chiriperos que implementan proce-

sos productivos, o completan los procesos producti-
vos, hasta que las mercancías llegan a los consumi-
dores (los tricicleros, la confección de yaniqueques o
de comida rápida para la venta, las costureras, las
trabajadoras domesticas que liberan la pareja para
pueda trabajar fuera de la casas, por ejemplo);

• En los centenares de miles de explotaciones de los
pequeños campesinos, el grueso de las cuales pro-
ducen para el autoconsumo y para la venta en el
mercado;

• En aquella parte del trabajo, no ya de la Renta sino
de su Salario, de ese más de millón y medio de domi-
nicanos y dominicanas que trabajan en el exterior,
que recibe el país en forma de remesas, sea para
ayuda familiar y/o para inversiones (esto no es pro-
piamente Renta Nacional, pero si se suma a la Renta
Anual);

• En la producción y distribución de la electricidad;
• En el refinamiento y distribución de los combustibles,

incluyendo el gas;
• En la parte de la actividad bancaria, donde se realiza

un trabajo que le agrega un valor al dinero que estos
manejan;

• Muchos otros sectores con las mismas característi-
cas.

En estos sectores es donde, principalmente, se genera
en la actualidad la Renta Nacional de la República Domini-
cana.

¡Hasta aquí todo esta bien! Se entiende: Que la suma de
todas LAS NUEVAS RIQUEZAS, medidas cada ano, consti-
tuye la Renta Nacional de la República Dominicana. Y se
entiende en cuales sectores se genera esta Nueva Renta
Nacional.
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Pero el problema principal es:

¿Qué sectores se apropian de esa Renta
Nacional, y en que proporción se la apropian?

¡Pongámosle atención a esta cuestión!
Vamos a verlo en forma más detallada:

El grueso de la Renta Nacional se la apropian los
distintos sectores y clases sociales, en la
siguiente forma:

• Una parte va a manos del sector financiero en la
forma de intereses, comisiones, especulación mo-
netaria, multas, mora, negocios generados por los
grupos dueños de los bancos, que se prestan el di-
nero del ahorro nacional a ellos mismos, etc.;

• También a través del monopolio que tiene el capital
financiero para decidir ¿a que sector le presta y a
que sector no le presta?

• Esto no constituye Renta Nacional, pero si constitu-
ye un privilegio que aporta mas poder y mas capaci-
dad para apropiarse de la Renta al sector financiero;

• El sector financiero se apropia también de una parte
de la Renta Nacional a través del oligopolio que tiene
del inmenso monto de las cuotas de la seguridad so-
cial y el sistema de pensiones (se calcula en mas de
100,000 millones de pesos en los primeros seis anos).
O sea, aunque esto no constituye, en el estricto sen-
tido de la palabra, apropiación de Renta, manejar de-
cenas de miles de millones de pesos de los contribu-
yentes a la Seguridad Socia y del sistema de Pensio-
nes, incrementa el poder y la influencia del sector fi-
nanciero para decidir el destino del país y para pres-

tar dinero al sector que mas le interese fortalecer y
que mas seguridad y ganancia le proporcione;

• Otra parte de la Renta va a manos de los intermedia-
rios en la forma del diferencial entre los montos a los
cuales compran los productos a los productores y los
montos a los cuales los venden a los grandes comer-
ciantes;

• Va también a las manos de los intermediarios una
parte de la Renta Nacional a través de la intermedia-
ción en el financiamiento y almacenamiento de los
productos agrícolas e industriales nacionales y extran-
jeros;

• Otra parte va a manos de los comerciantes, por su
papel de intermediarios entre los productores, los
grandes intermediarios y los compradores. Los co-
merciantes son los que venden las mercancías. Ade-
más, ellos aceleran la circulación (venta) de las mer-
cancías, y por ello reciben una parte de la Renta Na-
cional;

• El sector turístico, principalmente de capital extranje-
ro, se apropia de otra parte de la Renta Nacional. La
parte que recibe el capital nacional invertido en el
sector turístico, es ínfimo en relación a la parte que
se apropia el gran capital extranjero, sin que el Esta-
do ejerza ningún control sobre sus operaciones y en
el manejo de los mas de 2,000 millones de dólares
anuales que se genera en este sector;

• Asimismo, el sector de Zonas Francas se apropia de
una parte de la Renta Nacional;

• Otra gran parte va a manos de las compañías de
capital extranjero (bancos, telecomunicaciones, em-
presas industriales extranjeras, empresas turísticas,
energía eléctrica, líneas aéreas, combustibles, minas,
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agro exportación, la llamada “comida rápida” –Ber-
ger King, McDonald-, otros negocios similares) radi-
cados en el país, sobre las cuales el Estado Domini-
cano no ejerce control alguno, ni de sus ejercicios
contables y operacionales, ni de sus ganancias, ni
del cumplimiento de las leyes laborales del país, ni
mucho menos de los montos, que año por año, estas
compañías sacan del país en forma de ganancias y
otros renglones;

• Una parte importante de la Renta Nacional sale del
país en forma de “Royalties” y pago de derecho de
patentes (el 95% de las cuales, a nivel mundial, las
tienen los países de “La Triada” (Europa, Estados
Unidos, Japón)

• Otra parte de la Renta Nacional va a parar a manos
de los tenedores de los papeles y otros instrumentos
de la creciente y asfixiante deuda externa del país,
en forma de intereses, cuotas de pago, moras y otras
formas de expoliación;

• Las miles de “casas de apuestas”, el trafico y explo-
tación de mujeres, adolescentes y niños(as), se apro-
pian de una parte de la Renta Nacional, sin que este
malsano y disolvente sector genere “ni un chele” a
dicha Renta Nacional. Igual pasa con el sistema ge-
neralizado de corrupción implantado por este Modelo
como instrumento de Acumulación.

• Una porción de la Renta Nacional va a manos de los
productores nacionales, tanto del campo como de la
ciudad;

• Otra parte va a los sectores populares y las clases
medias en la proporción en que el gobierno subsi-
dia los servicios de educación, salud, vivienda y
otros;

• Otra parte va a la población en general en la forma de
carreteras, puentes, escuelas, canales de riego, pre-
sas, hospitales, aceras, calles y las demás obras
publicas del gobierno dedicadas al uso general de la
población; y

• Otra parte de la Renta Nacional va a manos de los
productores, en forma de subsidios a la industria y a
la agricultura, cuando estos se producen y en la pro-
porción que se producen.

La apropiación desigual de la
Renta Nacional

¡Fíjense bien en esta cuestión!: Como hemos visto, el
grueso de la Renta Nacional se genera en los sectores pro-
ductivos sean estos muy pequeños, pequeños, medianos o
grandes, tanto del campo como de la ciudad, con el trabajo
del grueso de los dominicanos y dominicanas, (trabajadores
y clases medias) pero a la hora de apropiarse de esta Renta
Nacional, son el sector bancario, las grandes empresas in-
dustriales extranjerizantes, la gran cantidad de empresas
extranjeras existentes en el país, las empresas naciones
que funcionan como oligopolios (la industria de fertilizantes,
por ejemplo), los especuladores (como las casas de apues-
tas), los intermediarios y el gran comercio, los que se apro-
pian DEL GRUESO de esa Renta Nacional.

Los productores nacionales, del campo y la ciudad, sean
estos pequeños, medianos o grandes, reciben una propor-
ción mucho menor de la Renta Nacional que la que se produ-
ce en su sector.

Y en lo referente a los subsidios, directos e indirectos, a
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los productores nacionales, desde finales de los 70s y prin-
cipio de los 80s, los sectores hegemónicos dentro del Blo-
que de Poder, y el gran capital internacional, han venido pre-
sionando para que el Estado desmonte esos subsidios y
deje de jugar su papel como promotor y facilitador del desa-
rrollo de la industria nacional. Y los que nos imponen esto,
principalmente las potencias extranjeras (Estados Unidos,
Japón y Europa) hacen todo lo contrario: ellos subsidian la
agricultura con miles de millones de dólares, protegen con
altos impuestos a industrias como la del acero (en los Esta-
dos Unidos), a la aviación, a toda la industria militar. Y trans-
fieren permanentemente grandes conocimientos a la indus-
tria y la Agricultura, como una forma de garantizar la supre-
macía sobre los países del Tercer Mundo.

En lo que se refiere a las clases medias y los sectores
populares: Estos reciben su parte de la Renta Nacional a
través de los cada vez más escasos servicios:

• De salud,
• Educación,
• Agua potable,
• Subsidio a la construcción de viviendas, y
• De ciertas obras publicas del gobierno (carreteras,

puentes, acueductos, otros).

 Es claro que estos sectores perciben una parte mucho
menor de la que aportan, mucho más si tomamos en cuenta
que la parte que viene al país en forma de remesas e inver-
siones de dominicanos y dominicanas en el exterior, como
una fracción del salario que perciben los y las que trabajan
fuera del país (mas de un millón y medio de dominicanos y
dominicanas), aunque no es, en el sentido estricto, un apor-
te a la Renta Nacional, si constituye una riqueza generada

por un segmento del sector popular que se ha visto obligado
a emigrar y que trabaja fuera del país.

Es la “Ley del Embudo”: ¡To pa mi y na pa ti! El modelo
económico, los sectores hegemónicos dentro del Bloque de
Poder y el capital extranjero, han impuesto una forma en
extremo desigual de apropiación y distribución de la Renta
Nacional entre los distintos sectores y clases de la socie-
dad:

• Unos reciben la Renta en mucho menor proporción
de lo que aporta su sector a la Renta Total Anual;

• Y otros, por el contrario, reciben “la parte del león”
de esta Renta Nacional Total.

Esta no es una decisión libre
del pueblo dominicano.

La razón por la que el Sector Financiero, nacional y ex-
tranjero, las grandes industrias extranjerizantes, los gran-
des industriales oligopolios, y los grandes intermediarios y
comerciantes nacionales, así como el gran capital extranje-
ro, se apropian DE LA PARTE DEL LEON, de la Renta Nacio-
nal, tiene su explicación en el MODELO ECONOMICO que
le han impuesto al pueblo y Nación dominicana, que se
corresponden con el de una economía dependiente.

Ese MODELO es, pues, el responsable, de que la Renta
Total Anual se distribuya en forma tan desigual entre los
sectores donde se genera esta Renta, de que estos secto-
res tengan tantos obstáculos para crecer y multiplicarse, y
de que los gobiernos NO utilicen una parte mayor de la
Renta Nacional (que deben recibirla en forma de impues-
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tos) para los servicios de Salud, Educación, Vivienda y para
el subsidio y ayuda a los sectores productivos nacionales.

El Modelo y sus implicaciones
¿Qué es eso de MODELO? Nos referimos al Modelo So-

cio-Económico imperante en la Republica Dominicana.
No es un problema muy complicado, y además, debe-

mos que entenderlo bien. Recuerden que en la introducción
dijimos que: Para transformar las cosas y las situaciones
que nos afectan debemos primero conocerlas.

Los comentaristas y comunicadores; los representantes
de los sectores dominantes; los llamados “mediadores” (con
sotana y sin sotana), se ocupan de “enredar la cabuya” en
esto del MODELO, para que el pueblo no pueda entenderlo.

Ellos dicen que vivimos un “modelo democrático”, en opo-
sición a los “modelos autoritarios”. Dicho en esta forma,
todo el mundo esta de acuerdo con ellos, y entonces la gen-
te, la mayoría del pueblo, se deja engañar y empujar hacia el
despeñadero.

Pero resulta que el MODELO es la forma como esta ARTI-
CULADA la economía:

• ¿Como funciona?;
• ¿Que relación existe entre sus distintos componen-

tes?;
• ¿Qué sector o sectores prevalecen sobre los otros?;
• ¿Qué sector o sectores mandan y dictan las leyes y

las reglas?
O sea:
• ¿Cómo se reparte la Renta Nacional? ¿Qué parte se

apropia cada sector? ¿Quiénes se quedan con la par-

te del león y quienes con las migajas? ¿Cómo y en
que proporción se reinvierte esta renta nacional?

• ¿Quiénes pagan los impuestos? ¿Cuánto recibe el go-
bierno en Impuesto Sobre la Renta de los individuos?

Entonces, cuando llegamos a este punto, nos damos
cuenta que quienes dicen que lo que tenemos es “un mode-
lo democrático”, en contraposición del “modelo autoritario”,
utilizando términos ambiguos y guavinosos, lo que están es
cogiendo de pendejo al pueblo, y lo están haciendo a pro-
pósito.

Necesidad de Construir un
Nuevo Modelo y País

Si los sectores populares, las clases medias y los pro-
ductores nacionales no entienden bien aquello del MODE-
LO, y la forma ¿Cómo se produce y como se distribuye la
Renta Nacional, entonces los “dueños del país” pueden eter-
nizar su forma de saquear la Republica Dominicana y todo el
mundo se queda en babia, apuntando tan solo al gobierno
de turno, sin darse cuenta que, mientras las grandes mayo-
rías no formulen un Proyecto de Nación Propio, distinto y
opuesto al que nos han impuesto, cualquier candidato que
llegue a la Presidencia va a seguir montado o subordinado al
MODELO que esta jodiendo a la Nación, a los productores
nacionales, a los campesinos, obreros, a las clases medias
y a las grandes mayorías del pueblo.

Pero si analizamos el MODELO a través de la Renta Na-
cional, y precisamos:
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• ¿Dónde se produce esta Renta Nacional?
• ¿Qué sectores se apropian de Esta Renta Nacional,
• ¿En que proporción se apropian de esta Renta?
• ¿Qué hacen estos sectores con la Renta que se apro-

pian?
• ¿Qué proporción de esta Renta la reinvierten en el

país?
• ¿Dónde la reinvierten?
• ¿Qué proporción la utilizan para especular o para cam-

biarlo en dólares y sacar su dinero del país?
• ¿Cómo es el sistema de impuestos en el país?
• ¿Es fundamentalmente directo o indirecto?

Si lo hacemos en esta forma, como lo explicamos en el
punto anterior, entonces todas esas mentiras difundidas por
los comunicadores, los comentaristas, los políticos, los
“mediadores” (con sotana o sin sotana) y todos los demás
cómplices del actual MODELO, quedan evidenciados frente
a la opinión mayoritaria del país como enemigos de la Na-
ción y su Soberanía.

Volvemos entonces a la cuestión de la Renta Nacional,
para hacer una primera radiografía de la sociedad que nos
han venido imponiendo desde 1966.

La Gran Estafa
¡Fíjense!: El problema CENTRAL es que el grueso de la

Renta Nacional se genera en los sectores productivos, pe-
queños, medianos y grandes, tanto del campo como de la
ciudad, con el trabajo del grueso de los dominicanos y domi-
nicanas, pero a la hora de apropiarse de esta Renta Nacio-
nal, son el sector bancario, las grandes empresas industria-

les extranjerizantes, la gran cantidad de empresas extranje-
ras existentes en el país, los intermediarios y el gran comer-
cio, los que se apropian el grueso de esa Renta Nacional.
Los dirigentes de las cúpulas partidarias, altos funcionarios,
personas ligadas al poder central, reciben parte de esta Ren-
ta, a través de la corrupción y el uso y abuso del poder.

Y en lo que constituye la gran estafa:
• Los productores nacionales, del campo y la ciudad,

sean estos pequeños, medianos o grandes, reciben
una proporción mucho menos de la Renta Nacional
que la que se produce, con el trabajo, en su sector.

• Y las clases medias y los sectores populares, que
reciben su parte de la Renta Nacional a través de los
servicios de salud, educación, incentivos para ad-
quirir vivienda propia y otros renglones, y de una parte
de las obras publicas del gobierno, reciben todavía
una parte mucho menor de la que aportan, mucho
más si tomamos en cuenta que la parte de los sala-
rios del mas del millón y medio de los dominicanos y
dominicanas que trabajan fuera de la Republica Do-
minicana y que viene al país en forma de remesas,
que aunque no constituye parte de la Renta Nacio-
nal, es un aporte a la Renta Total realizado por un
segmento del sector popular.

El sistema de Impuestos y el
cobro de los mismos

Hay otro aspecto que es parte de esta Gran Estafa. Nos
referimos al sistema de los impuestos y al nivel de cobros
de los mismos.
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¿Ustedes saben lo que son Impuestos Directos y los
Impuestos Indirectos? Les vamos a poner un ejemplo:

• Impuesto indirecto es el de los combustibles (lo paga
todo el pueblo dominicano, en la misma proporción),
el llamado ITBIS, y otros de la misma naturaleza;

• E impuesto directo es el Impuesto sobre La Renta,
que, teóricamente, debe pagarlo cada quien según el
monto de las ganancias que tenga cada ano.

A los dueños del país le encantan los impuestos indirec-
tos. Y esos amores vienen desde 1961, después que ajusti-
ciaron a Trujillo.

A través de los impuestos indirectos, ellos le hacen pa-
gar los impuestos a todos por igual, como si todos ganára-
mos lo mismo y como si todos nos apropiamos de la misma
proporción de la Renta Nacional.

El impuesto directo por excelencia, aquí, en los Estados
Unidos, en Europa y en todas partes, es el Impuesto Sobre
la Renta.

Ellos dicen que pagan el impuesto sobre la renta, pero
no es verdad. Solo algunos de ellos pagan impuesto sobre
la renta, y lo pagan después que unos expertos que tienen,
les arreglan la plantilla, de forma que ellos aparecen como
si fueran pobrecitos; con solo dos o tres entradas, que ape-
nas le permiten vivir decentemente.

El Impuesto Sobre la Renta es un impuesto personal; lo
pagan los individuos, según las distintas entradas que tienen.

Por ejemplo: Imagínense una gran “industria” o empresa
extranjerizante, que vende anualmente más de mil millones
de pesos. Esa industria tiene un Consejo Directivo y unos
Accionistas. Generalmente pertenecen a un mismo grupo
económico o están entrelazados por uno y mil lazos.

Ellos tienen sueldos de una proporción que ustedes no
se imaginan, por decenas de millones de pesos anuales;
ellos reciben, además, ganancias millonarias en proporción
a las acciones que tengan y reciben muchos otros benefi-
cios.

Pero ellos se ocupan (todos) de “arreglar” los números
de las empresas para que parezcan un colmado en quiebra.
Entonces, la empresa les descuenta a los que aparecen en
la nómina de la directiva, en proporción a los sueldos y a
esas ganancias (del colmado en quiebra).

¡Conforme todo el mundo! ¡Pagaron su Impuesto Sobre
la Renta! ¡Son buenos ciudadanos y ciudadanas!

Ustedes se pueden dar cuenta que ya aquí hay un gran
robo. Pero eso es solo unos centavitos que ellos le roban al
sistema de impuestos.

¿Ustedes creen que ellos declaran todo el resto de los
millones y decenas de millones, que se ganan todos los
anos por los demás negocios que tienen? ¿Y ustedes creen
que ellos pagan por los helicópteros, aviones y yates priva-
dos que tienen? ¿Y creen que ellos declaran todo lo que se
ganan especulando (todos especulan)?

¡No! ¡Sencillamente No!
¡No hay más de dos mil personas inscritas en el gran

listado del Impuesto Sobre la Renta! ¡Óiganlo bien!: ¡No hay
más de dos mil personas inscritas! Y en esa lista, están
muchos de los que están leyendo este trabajo, que, como
ciudadanas y ciudadanos honestos, tienen su plantilla del
Impuesto Sobre la Renta.

¡Se imaginan! ¡Menos de dos mil personas pagan en este
país Impuesto Sobre la Renta!

¿Han visto ustedes alguna vez una lista de todos y todas
las que pagan Impuesto Sobre la Renta? ¿Verdad que no?
Pero resulta que es obligatorio que esta lista se publique en



11

los periódicos, para que todo el mundo pueda saber lo que
paga cada quien.

¿Cuánto pagan los miembros de los Consejos Directivos
de los Bancos? ¿Y cuanto los miembros de los Consejos de
las grandes empresas extranjerizantes? ¿Y los dueños de
las grandes empresas importadoras y comerciales? ¿Y los
que negocian con las divisas? ¿Y los dueños de los grandes
negocios hoteleros? ¿Y los dueños de las miles de casas de
apuestas, la bolita, el palé y todos los demás? ¿Y los espe-
culadores con los bienes inmuebles, principalmente la tie-
rra?

¿Cuánto pagan? ¿En cuantos miles se pueden contar
toda esta gente? Y si en esa lista de casi dos mil personas

que pagan su Impuesto Sobre la Renta están todos esos
ciudadanos honestos que pagan religiosamente su impues-
to, entre ellos muchos de los que están leyendo este docu-
mento y muchos otros ciudadanos, de esos que llamamos
“indios” o del club de los pendejos”, ¿A cuántos miembros
individuales del club de los dueños del país se reduce la
lista de los que pagan correctamente el Impuesto Sobre la
Renta?

Y otra pregunta: ¿Ustedes han visto alguna vez la lista
de las grandes compañías extranjeras (Bancos, empresas
mineras, de telecomunicaciones, farmacéuticas, de comida
rápida, turísticas, otras) y de los impuestos que le pagan al
fisco dominicano?

Pregunta para la Reflexión y Discusión
1. ¿Crees tu que el pueblo dominicano ¡Sabe Hoy Hacia Donde Va!?
2. Trata de comparar la situación de hoy con la de: 1959;1960;1961-63;1965
3. ¿Qué factores incidieron en esos anos para que algunos, como Aniana Vargas, afirmaran, que en aquellos anos: ¡El

Pueblo Dominicano Sabia Hacia Donde Iba?
4. ¿Qué situación vive hoy el pueblo y la Nación dominicana?
5. ¿Por qué algunos afirma que vivimos una “crisis integral”?
6. Dentro de esta “Crisis Integral”: ¿Qué sitio ocupa la “crisis de alternativas”?
7. ¿Por qué analizando la Renta Nacional podemos comprender mejor la situación de hoy y los caminos que hemos recorri-

do para llegar a esa situación?
8. Trata de explicar, con un ejemplo, lo que es la Renta Nacional y los mecanismos a través de los cuales esta se genera
9. ¿Qué relación existe entre la forma como se produce y se distribuye la Renta Nacional con el MODELO prevaleciente?

10. ¿Cómo podrías definir lo que es el MODELO?
11. ¿Por qué es necesario poner en el horizonte el tipo de país y de MODELO por el cual luchamos?



12

Otras preguntas que contribuyan a la discusión

Notas
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Los orígenes de la Gran Estafa
Ya explicamos lo que es la Renta Nacional y el MODELO

económico-social que nos han impuesto.
Explicamos también: ¿Cómo llegamos a este MODELO y

a esta calamitosa situación?
En las guaguas, conchos, barberías, salones de belleza,

y en multitud de reuniones, la expresión que más se oye en
boca de las clases medias y populares es:

¡Esto está cada vez peor!” ¿Qué vamos a hacer?

La gente está “que echa chispa”.
La desesperación y la rabia de la mayoría del pueblo lo

llevan a apoyar cualquier tipo de protesta, aún en el caso de
aquellas que se constituyen en un simple desahogo.

Empero resulta, que cuando el pueblo identifica que las
“movilizaciones”, “marchas” y otras formas de protesta no
acumulan fuerzas para un cambio, la gente lo que empieza
a pensar es en:

• ¡ A votar para castigar al gobierno!
• ¡A echar el voto contra el gobierno, por el “menos”

malo!

Reconstruir la Esperanza

¡Cambiemos el Rumbo del País!
2

Es el llamado “voto de castigo”, que siempre termina
convirtiéndose en un nuevo castigo para el pueblo.

A este jueguito lo llaman “la representativa”, y ustedes
no se imaginan lo que le gusta la mentada “representativa”
a los yanquis y a los dueños del país, así como al creciente
ejército de “políticos”, “vivos”, a los llamados “comunicado-
res, a los “mediadores” (con sotana y sin sotana); a todo
tipo de inescrupulosos, y a un considerable y preocupante
numero de personas, que sabiéndose talentosa, deciden
utilizar su talento para salir “de la olla”, dándole la espalda
al país que los vio nacer y al pueblo que lo habita, y hacién-
dole el juego a quienes nos han jodido, imponiéndonos el
MODELO que impera en este país.

¿A quién representan esta caterva de arribistas? ¡Sólo
se representan a ellos mismos! Han decidido guardar en un
armario los escrúpulos y los valores éticos que todavía po-
drían tener, para pasar a integrar el selecto equipo de los
que han traicionado su conciencia y la mejor conciencia de
la Nación!

Pero la cuestión es que la gente empieza a exclamar: “!A
votar para castigar al gobierno!”. Y resulta que los que ter-
minan siendo “castigados” son la mayoría del verdadero
pueblo dominicano, que se encuentra al final de este cami-
no con que votando “por el otro” todo queda igual.
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¿Como llegamos a este
MODELO?

Vamos a seguir con la pregunta de: ¿Cómo llegamos a
este MODELO y a esta calamitosa situación?

Aunque sea un poco pesado, tenemos que remontarnos
a 43 anos atrás: Al 30 de mayo de 1961, cuando ajusticia-
ron a Trujillo.

Con el ajusticiamiento de Trujillo las compuertas que
mantenían a raya a los dominicanos y dominicanas saltaron
hecha pedazos, el pueblo se tiro a la calle y empezó a escri-
bir otra historia. Una historia donde el pueblo recupero su
protagonismo y empezó a sonar con otro país.

Larga e intensa es esta historia, pero lo que nos intere-
sa resaltar que después de ano y medio de lucha el pueblo
decidió ¡votar por Juan Bo para castigar a los que Juan Bo
bautizó como los “tutumpotes”!

Estamos hablando de diciembre de 1962, cuando mu-
chas y muchos de los que están leyendo este trabajo, ni
siquiera habían nacido.

Pero resulta que ese primer “voto de castigo”, votando
por Juan Bo contra “los tutumpotes”, fue la única vez que
el pueblo tuvo la certeza, dos años después, de que no se
había equivocado.

En aquella ocasión, Juan Bo obtuvo el 67% de los votos,
algo que nunca mas ha vuelto a suceder en el país.

Y resultó que después de las elecciones, los ricos domi-
nicanos empezaron a llorar y a lamentarse de que un “salta-
patrá” como Juan Bo, se quisiera quedar con lo que “era de
ellos”.

¿Se imaginan eso?

¡Ellos creían que el país era de ellos! ¡Que eran los due-
ños del país!

¡Vamos a explicarnos mejor!
¡Fíjense!: Después que el pueblo eligió a Juan Bo, con el

voto del 67% de toda la población, los que se creían “due-
ños del país”, se juntaron con un grupito de militares que
les servían y derrocaron al gobierno constitucional, el 25 de
septiembre de 1963.

¡Ustedes no se imaginan las barbaridades y las complici-
dades que se necesitaron para cometer aquel crimen, pero
les podemos asegurar que muchos de los apellidos de las
familias y de los “honorables” que hoy dominan el país fue-
ron cómplices de aquel crimen, que ensangrentó al país y le
acarreo todo tipo de desgracias!

¿Y que resulto?: ¡Que el pueblo nunca mas dejó tranqui-
los a los golpistas, hasta que los sacamos del poder, con el
fuego en la nalga, los días 24, 25, 26 y 27 de abril de 1965!

Los yanquis torcieron el
rumbo del país

Lo que pasó a partir del 28 de abril ya es historia sabida:
Los yanquis vinieron con 42,000 soldados, y matando a
más de 3,000 dominicanos y dominicanas, y mostrando el
poderío de la potencia más grande del mundo, pararon en
seco lo que el pueblo había decidido: primero en las urnas y
después en las calles.

En ese proceso surgió la gran figura de Francis Caama-
ño.

La cosa es que en 1966 vino Balaguer, apoyado por las
tropas y el poder de los norteamericanos.
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Vamos a utilizar el pensamiento de aquel ilustre domini-
cano que decía que “en política hay cosas que se ven y
cosas que no se ven” para seguir explicando como fue esa
historia:

A Balaguer lo presentaron como un “pacifista” y como un
“demócrata”.

¡Balaguer es la PAZ!, decía la propaganda.
Empero, Balaguer sabía “más que el lápiz”, y el sabía

que la única forma cómo los que tenían la fuerza, que eran
los yanquis, podían aceptarlo, era garantizándoles que él
era el hombre que podía manejar la situación y resolverles
su problema.

¿Y cuál era el problema de los yanquis?: ¡El problema de
los yanquis era:

• Acabar con lo mejor de la resistencia y la lucha que

el pueblo desarrolló desde 1959;

• Cambiar el rumbo del país, y;

• Reconstruir el Bloque de Poder que la Guerra de Abril

había desbaratado, para garantizar que las cosas en

la República Dominicana funcionaran en la forma

como a sus intereses le convenía,

• O sea, acabar con la resistencia y construir un MO-

DELO ajustado a sus intereses

¡EMPEZO A CONSOLIDARSE LA DEPENDENCIA! Pero no
se desesperen por esta palabrita nueva (DEPENDENCIA), que
de eso hablaremos más adelante.

Primero hablemos de su intención de reconstruir el Blo-

que de Poder. ¿Qué es eso de reconstruir el Bloque de Po-
der? Y ¿Qué es el Bloque de Poder?

El Bloque de Poder
La cosa no es tan complicada como parece, y además,

los que queremos: ¡Cambiar el Rumbo del país!, tenemos
que aprender estas cosas. Reacuérdense que dijimos en la
Introducción que: Para transformar las cosas y las situacio-
nes que nos afectan debemos primero conocerlas.

Resulta que cuando Trujillo fue justamente ajusticiado,
lo que nosotros llamamos Bloque de Poder tenía tres patas:

• El sector industrial en manos y encabezado por Truji-
llo (63% de todo el complejo industrial y agrícola del
país)

• Los grandes terratenientes; más
• Los grandes comerciantes e intermediarios.

¡Tres patas de una mesa donde Trujillo era el manda-
más y el más fuerte!

No es que cuando Trujillo el país no fuera una Nación
Dependiente. Lo era, pero en función, principalmente por su
papel en la economía mundial y sobredeterminado por el
tipo de relaciones que el capitalismo central fue estable-
ciendo, desde muchas décadas atrás, con todas las econo-
mías periféricas. Pero el Bloque de Poder era hegemonizado
y dominado por Trujillo, y solo por Trujillo.

El desguavinamiento de Trujillo hizo que ese Bloque de
Poder perdiera la pata principal, y entonces todo el entrama-
do del poder se quedó sin su parte más fuerte y dominante,
y sin cabeza.

Pero los otros dos integrantes del Bloque de Poder (los
grandes terratenientes y los grandes comerciantes e inter-
mediarios) pensaron que le “había llegado su hora”; que era
su gran oportunidad para cogerse el país para ellos solos.
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Pero una cosa piensa el burro y otra el que lo apareja.
¿Ustedes se imaginan a un descabezado tratando de

dominar un país?
Todo lo que pasó desde que los familiares de Trujillo se

fueron del país (18-21 de noviembre de 1961), hasta la gue-
rra de abril de 1965, pasó porque los que se creían los
herederos de Trujillo (los grandes comerciantes e interme-
diarios y los grandes terratenientes) creían que el país les
pertenecía, pero resulta que no tenían la experiencia ni los
cojones para manejar un poder que ellos creían que el dios
todopoderoso se lo había regalado.

Trujillo era el jefe de la mesa; el dueño del país y el que
tenía la tajada principal del poderoso aparato industrial y
agrícola que había en el país hasta 1961. Los demás eran
unos segundones y no sabían manejar un gobierno, y mucho
menos un Estado.

Eran unos pichoncitos, pero con una ambición que no
cabía en la República Dominicana. Y entonces empezaron
las nuevas desgracias:

• Como eran débiles y reaccionarios, encomendaron
su alma a los yanquis, poniéndose a sus órdenes
para cualquier fechoría que los yanquis quisieran ha-
cer con nuestro país y pidiéndoles que los ayudaran a
quedarse con el poder.

• Empezaron a robarse los bienes que se le habían
confiscado a Trujillo y sus allegados, que era el gran
aparato industrial y agrícola de la República Domini-
cana, y las mejores tierras.

• Formaron el Consejo de Estado y organizaron unas
elecciones para “legalizar” el poder que ya tenían

Pero el tiro les salió por la culata, porque como ya diji-
mos, el pueblo eligió a Juan Bo, con el 67% de los votos

• Entonces tumbaron a Juan Bo, y siguieron haciendo
todas las vagabunderías del mundo.

Lo que pasó después de ese fatídico 25 de septiembre
de 1963 es muy largo de contar, pero lo que hay que guar-
dar en la memoria es:

• Que Manolo Tavárez encabezó un movimiento guerri-
llero con el objetivo de derrocar el Triunvirato y repo-
ner a Juan Bo y la Constitución de 1963. O sea, Ma-
nolo y el 14 de junio se levantaron en armas con la
bandera de la Constitución de 1963 y el derrocamiento
del gobierno golpista;

• Que el Coronel Fernández Domínguez y demás milita-
res constitucionalistas, empezaron a impulsar, des-
de el mismo 25 de septiembre, un movimiento con
ese mismo objetivo de restituir a Juan Bo y la Consti-
tución de 1963;

• Que el pueblo dominicano redobló su lucha, llenando
el país de resistencia; y

• Que la Constitución de 1963, como objetivo o Progra-
ma y el derrocamiento del gobierno golpista, como
camino, se fueron convirtiendo en las banderas y el
camino de esa resistencia.

¡Guarden en la memoria esto de que el pueblo tenía “una
bandera” y un “camino!

La cosa terminó a rabazos, cuando el pueblo y los milita-
res constitucionalistas sacaron del poder al gobierno golpis-
ta del Triunvirato un 24 de abril de 1965, y en cuatro días
derrotaron a los militares golpistas que apoyaban al gobier-
no de facto.
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Los golpistas fueron desalojados del poder, entre el 24 y
el 27 de abril, con el fuego en las nalgas.

Entonces: los yanquis intervinieron militarmente, con una
fuerza de 42,000 soldados, para desbaratar a sangre y fue-
go lo que el pueblo y los militares constitucionalistas habían
construido con su lucha y sacrificio.

¿Y qué pasó después que los yanquis intervinieron mili-
tarmente?

Para seguir esta historia, volvamos a ese dominicano
ilustre que dijo que “en política hay cosas que se ven y
cosas que no se ven”.

Lo que se vio es que se creó un gobierno provisional
(García Godoy) y que, luego, se organizaron unas elecciones
dizque limpias, que le dieron el poder al Dr. Balaguer. Eso es
lo que dice la historia oficial.

Pero lo que no se ve es otra cosa:
Lo que pasaba es que, como ya hemos dicho, lo que

podemos llamar el Bloque de Poder que existía en 1961,
quedó desguavinado con el ajusticiamiento de Trujillo. Y que
cuando los terratenientes, los grandes intermediarios y el
minúsculo sector industrial se quedaron solos, hicieron un
tollo en la República Dominicana:

Esa oligarquía no tenia vocación industrial ni creía en el
país y su Soberanía.

Tumbaron a Juan Bo, asesinaron a Manolo, empezaron a
robarse todo el aparato industrial y agrícola que se le había
confiscado a Trujillo y que estaba en manos del Estado, y
utilizaron el control del gobierno para hacer grandes nego-
cios y robarse el patrimonio público.

¿Ustedes han oído hablar de Manolo Tavárez? Es el más
grande líder popular y revolucionario que ha habido en el
país, y Manolo fue asesinado en las montañas, el 21 de

diciembre de 1963, cuando el 14 de junio se alzó contra los
golpistas, con el fin de reponer a Juan Bo en el poder y la
Constitución de 1963.

Ese mismo Manolo Tavárez, en una gran manifestación
que hizo el 1J4, el día 14 de junio de 1962, finalizo su dis-
curso con las siguientes palabras:

“….si continua la contratación de empréstitos
que comprometen nuestra soberanía política y
nuestra soberanía económica (…) óiganlo bien los
señores de la reacción; oiganlo enemigos del pue-
blo, enemigos del progreso; si los bienes del pue-
blo son sustraídos a ese pueblo y entregados a
los enemigos, y si sigue en vigencia y se pone en
practica la Ley de Emergencia, y se pretende, en
consecuencia, golpear en esa forma al pueblo y a
sus organizaciones mas honestas, identificados
con la lucha del pueblo, el 14 de junio sabe donde
están las escarpadas montañas de Constanza...
Óiganlo señores de la reacción, si imposibilitan la
lucha pacifica del pueblo, el 14 de junio sabe muy
bien donde están las escarpadas montañas de
Quisqueya, y a ellas, y a ellas iremos, siguiendo
el ejemplo y para realizar la obra de los héroes de
junio de 1959, y en ellas mantendremos encendi-
da la antorcha de la libertad, de la justicia, el es-
píritu de la revolución, porque no nos quedaran
entonces otra alternativa que la de Libertad o
Muerte”.

¡Pero volvamos a lo que pasó después de la Guerra de
Abril de 1965:
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Se profundiza la Dependencia
Resulta que los yanquis se encontraron con que el Blo-

que de Poder, a través del cual ellos querían gobernar la
República Dominicana, había sido desguavinado y desman-
telado por la acción del pueblo, y que la mayoría del país
hizo un inmenso esfuerzo por encauzar la Nación por un ca-
mino democrático y desarrollista, con Juan Bo a la cabeza y
con la Constitución de 1963 como programa de gobierno.

Reacuérdense que el Bloque de Poder es el conjunto de
clases y sectores de clase que, apoyándose en las distintas
instancias del Estado y en el Gobierno, imponen su MODE-
LO y controlan el país para su provecho.

Y recuérdense que en todo Bloque de Poder existe uno o
mas sectores dominantes y hegemónicos, y otros que son
subordinados.

Repetimos: Unos sectores que son dominantes y hege-
mónicos y otros que son subordinados

Volvamos entonces a nuestra historia.
Los yanquis y la oligarquía terrateniente e intermediaria

no querían un país independiente, con un gobierno fuerte,
dedicado al desarrollo de la industria y la agricultura nacio-
nales y al bienestar popular, que era lo que el pueblo desea-
ba. Mucho menos lo querían los Estados Unidos. Querían
otra cosa; los yanquis querían un país dependiente y los
golpistas desalojados del poder por el pueblo, estaban de
acuerdo con los yanquis: No tenían vocación Nacional, y tam-
poco eran capitanes de industria.

Por eso, desde 1965 y 1966, los yanquis ocuparon el
lugar que tenía Trujillo en ese Bloque de Poder. No es que
no tuvieran con Trujillo, pero en aquel gobierno tiránico Truji-
llo era el jefe hegemónico y dominante el Bloque de Poder.

Desde 1966, los norteamericanos se constituyeron en
“batuta y constitución” del Bloque de Poder desguavinado
en la guerra de abril, y los malditos terratenientes y los gran-
des comerciantes e intermediarios aceptaron ese papel de
subordinados, para defender sus intereses y negociar la parte
de este bizcocho que es la República Dominicana, que le iba
tocar por el papel de vende patria que ellos jugaron.

Los yanquis utilizaron al gobierno de Balaguer para re-
componer el Bloque de Poder y acabar, a sangre y fuego,
con lo que el pueblo había acumulado hasta la guerra de
Abril de 1965.

Reacuérdense que los yanquis en 1966 tenían tres obje-
tivos:

• Reconstruir el Bloque de Poder,
• Acabar con lo que el pueblo acumuló entre los años

de 1959 hasta 1965, y
• Acabar de imponer un MODELO DEPENDIENTE

Volvamos a lo que paso desde 1966: ¡Mas adelante ex-
plicaremos bien lo que significa el concepto DEPENDIENTE!

Si ustedes quieren saber una parte, sólo una parte, de
lo que hicieron los yanquis para acabar con lo que el pueblo
acumuló desde 1959 hasta 1965, vayan a ver los documen-
tales de René Fortunato “Las Trincheras del Honor” y “La
Violencia del Poder”.

Pero recuérdense que eso es “sólo una parte”. La reali-
dad fue mucho más dramática y mucho más sangrienta, y la
llamada oligarquía y todos los intelectuales que le sirvieron,
fueron mucho más traidores al ideal de Juan Pablo Duarte,
de lo que se ve en dichos documentales.

Además, en los documentales sólo se ve a Balaguer y
los dominicanos que le sirvieron, que eran instrumento de
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los yanquis. Pero lo que hicieron los yanquis era mucho más
malo de lo que hizo Balaguer.

¡Esa es una historia secreta que contaremos en otra opor-
tunidad!

Pero ese objetivo de recomponer el Bloque de Poder era
una tarea muy difícil.

¿Por qué era tan difícil? Porque estaba el pueblo de por
medio, con la experiencia ganada en los anos de lucha que
habían transcurrido, y porque los yanquis no querían que a
la cabeza de ese Bloque de Poder estuviera un Estado que
era dueño del emporio industrial de Trujillo; no estaban los
yanquis tampoco dispuestos a permitir que surgiera una cla-
se industrial independiente, y mucho menos querían que el
modelo económico que terminara prevaleciendo en la Repu-
blica Dominicana fuera independiente y autónomo.

¡Eso de independencia y autonomía de los pueblos y los
gobiernos, a los yanquis le sabe a mierda!

¡Necesitaban una clase gobernante arrodillada; una cla-
se gobernante antinacional, que ni siquiera se le ocurriera
pensar en la Soberanía de la Patria; una clase gobernante
que se pusiera una venda para simular que no veía todas las
ignominias y crímenes que iban a ensangrentar la República
en esos años, en su esfuerzo por terminar de replegar al
pueblo y asesinar a los revolucionarios y los militares y com-
batientes constitucionalistas.

Y entonces los yanquis utilizaron a Balaguer. ¡Sí a Bala-
guer! Ese mismo que los partidos PLD y PRD han convertido
en “Padre de la Democracia” y en el “gran maestro”.

O sea, mientras seguían apoyándose en los grandes te-
rratenientes y grandes comerciantes e intermediarios, ellos
necesitaban formar una burguesía dizque “industrial”, que
naciera con el corazón y las nalgas al servicio Washington, y
que se integrara con los terratenientes, los grandes comer-

ciantes e intermediarios, y la incipiente burguesía financie-
ra, para formar el nuevo Bloque de Poder que ellos necesi-
taban para gobernar la República Dominicana y para hacer
con el país lo que ellos tenían planificado.

La historia es muy larga. Pero para simplificar un poco, y
para que los lectores no vayan a dormirse, les podemos
decir que convirtieron a la economía dominicana y al país de
todos los dominicanos y dominicanas, en una economía
dependiente y en un país dependiente.

Lo que no se veía
Para poder explicar esto, volvemos a apelar a la frase de

aquel ilustre dominicano, que dijo que: “en política hay co-
sas que se ven y cosas que no se ven”.

Balaguer dizque era un demócrata. Incluso, el PLD y el
PRD lo han santificado como el “Padre de la Democracia”,
pero Balaguer era el que los norteamericanos utilizaron para
aplastar todo lo que el pueblo había acumulado en los “años
de luz” (1959-65) y para constituir un nuevo Bloque de Po-
der en la República Dominicana, donde los yanquis iban a
ser los principales beneficiarios y los mandamás, y donde,
en lo adelante, la economía dominicana iba a pasar a ser
una economía mucho mas dependiente.

¡Imagínense ustedes que Balaguer y los yanquis fueron
los padres de ese nuevo Bloque de Poder. ¿Qué podía espe-
rarse?

Esa es la parte “que no se ve” de la política dominicana
de esos anos sangrientos.

Balaguer y los yanquis trabajaron durante casi doce años,
no sólo para que surgieran nuevos segmentos “industriales”
en el país, y otros segmentos del capital, sino para que estos
segmentos surgieran natimochos: ¡Siempre mirando hacía
Washington y dispuestos a darle el país a los yanquis!
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Y lo hicieron a “sangre y fuego”. Asesinando a los mejo-
res hombres y mujeres, masacrando al pueblo, imponiendo
el plan de austeridad, reprimiendo los sindicatos y demás
organizaciones populares, y evitando que, como había pasa-
do en los años de 1959 a 1965, el pueblo volviera a cons-
truir un Proyecto de Nación Independiente.

Y se pusieron como uno de los objetivos principales,
destruir el gran aparato industrial y agrícola que estaba en
manos del Estado, después que Trujillo fue ajusticiado.

¡Recuérdense lo que había dicho el gran Manolo Tavárez
sobre este aspecto del gran aparato industrial y agrícola en
manos del Estado! (Ver pagina ……)

En esos anos se puso de moda en la Republica Domini-
cana la política de sustitución de importaciones, pero adap-
tada a la peculiar situación del país después de la Revolu-
ción de Abril de 1965. Pero esa es una historia que hay que
analizarla en otra oportunidad. ¡Sigamos con nuestra narra-
ción!

El nuevo Bloque de Poder
Ya para 1978, había un nuevo Bloque de Poder en la

República Dominicana. ¿Cómo terminó de estar integrado
este nuevo Bloque de Poder?:

• Lo primero es que se desarrolló una nueva burguesía
industrial, pero esta burguesía, ni estaba interesada
en fomentar fábricas que procesaran materias primas
del campo dominicano ni tampoco quería fajarse con
la construcción de industrias que utilizaran la menor
cantidad de materias primas venidas del extranjero.

Esa burguesía tenía la vista puesta en los Estados
Unidos y lo que quería era pegarse de la teta del
gobierno, para lograr los privilegios más escandalo-
sos.

• Por ese camino, esa burguesía entreguista se convir-
tió en procesadora de materias primas venidas de
los Estados Unidos; aprovechó los favores del Esta-
do para multiplicar su capital; especuló con las divi-
sas preferenciales aportadas por el Banco Central, a
la par, dizque “para la industria”; se apoyó en la Ley
PL-480, de los Estados Unidos, para desechar el ca-
mino de impulsar el desarrollo del campo dominica-
no, y así una larga lista de crímenes, contrarios al
desarrollo industrial y agrícola nacional.

• Merece un análisis aparte lo relacionado a la Ley 299
de Incentivo Industrial.

• Incluso, los administradores y dueños de algunas
verdaderas agroindustrias heredadas del período
trujillista, como la Sociedad Industrial Dominicana
(Manicera), que producía aceite comestible a partir
de la producción de decenas de miles de productores
de maní del campo, aprovecharon la Ley PL-480 de
los Estados Unidos, y las facilidades del Banco Cen-
tral para conceder dólares a la par, construyendo un
emporio, que es, hoy por hoy, un arquetipo de lo que
es la gran industria extranjerizante, contraria al de-
sarrollo independiente del país.

• Ahora compraron INDUVECA, y es de esperar que re-
pitan la misma triste y dañina historia de La Manice-
ra.

• Y junto con esta burguesía industrial extranjerizante,
se fue desarrollando un sector financiero, aliado por
el ombligo al capital monopolista extranjero, que con
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el correr de los años terminó siendo hegemónico y
preponderante en el nuevo Bloque de Poder creado
por los yanquis y los gobiernos de Balaguer, del PRD
y del PLD.

Antes de seguir, apunten que el sector financiero termi-
no siendo hegemónico y preponderante en el nuevo Bloque
de Poder. Que los yanquis eran los mandamás de ese nuevo
Bloque de Poder, y que los grandes industriales extranjeri-
zantes y los grandes comerciantes e intermediarios, son las
otras patas dirigentes del nuevo Bloque de Poder. Los de-
más son sectores subordinados.

• Otro aspecto muy importante es el descuido criminal
de todo el complejo industrial y agrícola (medio y pe-
queño), que era el que podía constituirse, en un pro-
ceso, en un nuevo y pujante sector industrial y agríco-
la nacional, aliado de un Gobierno con un aparato
industrial y agrícola fuerte, como era el dominicano
de aquellos anos.

• Y principalmente, a través de un proceso de corrup-
ción que produjo centenares de nuevos millonarios,
se canibalizó, se descuidó y se destruyó el poderoso
complejo industrial confiscado a Trujillo y sus alle-
gados, que en 1966, constituía el 63% de todo el
capital industrial existente en la república dominica-
na.

• Fíjense: En 1966, en el país había una pujante indus-
tria azucarera heredada de Trujillo, lista para dar un
salto, no sólo en la producción de caña, sino en la
producción de sus derivados, como son, entre otros,
el alcohol para combustible, paneles para construc-
ción de muebles y casas, a partir del bagazo, furfu-

ral; la electricidad a partir de las plantas que poseían
los ingenios, adaptadas a producir con bagazo de
cana, y muchos renglones más.

• Alrededor de esta industria azucarera existían más
de 800 comunidades que vivían de la actividad de los
ingenios, a la espera del salto que un gobierno desa-
rrollista y nacionalista bien pudo impulsar.

• En el país había una industria de papel, con acceso a
abundante agua (una de las principales materias pri-
mas del papel), y con un ingenio al lado, que producía
bagazo de caña, lista para dar un salto en el desarro-
llo agroindustrial del país (Villa Altagracia).

• Existía una línea aérea y una marina mercante nacio-
nales; la electricidad era producida por una industria
estatal, que junto con la que podrían haber producido
los ingenios y un pequeño sector privado, habrían
sentado una estrategia de consolidación y desarrollo
para el sector vital de la energía del país; había una
fábrica de paneles para casas, muebles y otros pro-
ductos, a partir del bagazo de caña, fábrica comple-
tamente nueva, que los sectores dominantes en el
Consejo de Estado (1961-62) dejaron que se pudrie-
ra en los muelles de Santo Domingo.

• Había una gran industria estatal de vidrio y grandes
fábricas de refrescos, ron y cerveza, que bien pudie-
ron asociarse a la industria estatal, para producir to-
das las botellas que necesitara el creciente mercado
interno. Pero la estrecha visión de los gobernantes y
de la gran burguesía comercial, industrial e interme-
diaria, arruinaron estas oportunidades.

• Había una industria metalmecánica estatal, incluyen-
do las grandes instalaciones de la vieja armería de
Trujillo, que si estaba en capacidad de producir mo-



24

dernas armas ligeras y medianas, algunas patenta-
das en el país, bien pudo ser parte del embrión de
una gran industria nacional metalmecánica, estatal y
privada.

• Había una gran instalación privada (METALDOM), que
en base a una política estatal acertada, bien pudie-
ron ser la base de una industria diversificada en todo
el ramo de la metalmecánica, avanzando hacía el
establecimiento de un puerto para “deshuesar bar-
cos” viejos, para usarlos como materia prima de di-
cha industria.

• Una industria de mármol, de yeso, de algodón, de
sisal, y decenas más de la misma naturaleza, a la
espera de un gobierno desarrollista, interesado en el
desarrollo de la industria y la agricultura nacionales.

• Industrias de aceite comestible, de jabón, de pintura,
de zapatos, de clavos.

• Modernas haciendas ganaderas, y de muchos otros
renglones de la agricultura y la ganadería.

• Habían grandes plantaciones de sisal (materia prima
para la industria) e investigaciones muy avanzadas
sobre la posibilidad de producir algunas variedades
de trigo industrializable en el país.

• Había una industria algodonera y grandes plantacio-
nes de algodón.

• Una industria cigarrera, de cerveza y de ron.

Por presión norteamericana y por la estrechez de los
segmentos de los terratenientes y de la burguesía comercial
e intermediaria que habían sido derrotados en Abril de 1965,
y de la incipiente burguesía financiera, ese camino para el
Desarrollo Independiente de la Nación fue rechazado por el
gobierno de Balaguer.

• Agravando esta situación, se le dio patente de corso
a todos los intermediarios, de la ciudad y del campo,
y al gran capital comercial. Pero con una particulari-
dad que lo hacía más antinacional: primero: vincula-
do al nuevo capital financiero (los intermediarios); y
segundo: haciendo de la importación de mercancías
extranjeras (norteamericanas, principalmente) y del
contrabando y la especulación, instrumentos de po-
tenciación de sus capitales.

• Se mantuvo intocado al sector de los grandes terrate-
nientes. Las Leyes Agrarias, en 1973, un paso en la
dirección correcta, fueron finalmente abandonadas por
presión de los terratenientes y sus aliados.

• Se le permitió a la clase gobernante evadir el impues-
to de la renta y otros impuestos directos, se permitió
el contrabando, la evasión de los impuestos aduana-
les; se utilizaron las contratas del gobierno para pro-
ducir una nueva camada de ricos, sin vocación indus-
trial ni nacional; y así una larga lista de iniquidades
más, de las cuales el grueso del pueblo dominicano
conoce una parte. ¡Sólo una parte!

• Durante los gobiernos de Balaguer, del PRD, y duran-
te el gobierno del PLD (Leonel Fernández), se poten-
ció el segmento más corrupto de las clases medias,
muy ligado a los favores estatales, al trafico de in-
fluencia y la corrupción, y a las industrias propias del
modelo que se nos venía imponiendo, así como el
crecimiento de los demás sectores de las clases
medias, creando así un “colchón social” social entre
el pueblo por un lado, y los gobiernos y la clase go-
bernante por el otro, que ha facilitado enormemente
la tarea de gobernar este levantisco país e imponer
una Republica Lacaya.
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• Se potencio lo extranjero sobre la nacional. Insólito
los miles de negocios surgidos en estos anos, en
base a la comercialización de “lo ultimo” producido
en el extranjero, para satisfacer a una clase gober-
nante a un segmento de las clases medias, superfi-
cial, antinacional y superfluo.

• Hay que agregar en todo este rosario de iniquidades,
a los ingenieros contratistas, potenciados con las
obras “grado a grado” y con los favores del Estado.
La proliferación de las “bancas” y casas de apues-
tas. Asimismo, a toda una amplia gama de “vivos”,
que reciben su porción de la Renta Nacional, a través
de la usura, los juegos ilícitos, la trata de blanca, la
explotación sexual de niños(as) y adolescentes.

• Y no podían faltar: los congresistas, miembros de la
judicatura, abogados ligados el poder, gobernadores,
ayudantes presidenciales, una camada de “concerta-
dores” (con sotana y sin sotana) así como una larga
cáfila de delincuentes de “cuello blanco”, que hacen
causa común con los sectores dominantes y hege-
mónicos del Bloque de Poder en esta República Do-
minicana Lacaya, que nos han impuesto en las últi-
mas décadas.

• Y un sector que no podía faltar en esta lista de la
escoria de nuestra sociedad: las cúpulas de los tres
partidos (PRSC, PRD y PLD) que han legitimado el
asesinato de la República Dominicana por la cual soñó
Juan Pablo Duarte y los Trinitarios, y todos y todas
las que, a través de décadas, han seguido su ejem-
plo.

• Y agregando a este interminable rosario, aunque no
directamente ligado a la actividad económica, no po-
día faltar en esta lista de cómplices en la creación de

la actual República Lacaya, los formadores de opi-
nión pública: comunicadores, directores y columnis-
tas de los periódicos, directores de programas de
panel, periodistas; intelectuales orgánicos, ex izquier-
distas y una cáfila de defensores del modelo que nos
han impuesto, y creadores de opinión pública, los
cuales han tenido un “éxito” tan grande en su labor,
que hoy ocupan un asiento, a la diestra del Bloque de
Poder, en esta República Lacaya que nos han impuesto
y en la economía de papel que le sirve de apoyatura.

¡Tamaña pandilla de ladrones y antidominicanos, que para
desgracia nacional, han podido escalar posiciones de influen-
cia en nuestra Nación!

Sectores subordinados
Una aclaración antes de continuar:
Decimos “Sectores hegemónicos y dominantes del Blo-

que de Poder”. Con ello lo que queremos decir es que exis-
ten otros sectores dentro del Bloque de Poder, pero que
estos no son los que trazan la política del Estado y del Go-
bierno, y tampoco reciben una porción equitativa de la Renta
Nacional que es generada en su sector.

Estos son, entre otros:

• Todos los productores nacionales (industriales) de la
ciudad, algunos de los cuales son grandes y muy po-
derosos;

• Los comerciantes pequeños, medianos y hasta gran-
des;

• Los productores agrícolas nacionales, medianos y
grandes.
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Estos tres sectores, que son parte del Bloque de Poder,
no son hegemónicos en el mismo. Ellos no dictan la política
del Estado ni del Gobierno. Ellos no tienen influencia deter-
minante en los demás poderes del Estado. Ellos no domi-
nan la prensa ni a los formadores de “opinión publica ni a
los “concertadores”. Y además, por todo ello, a pesar de
que en su sector es donde se produce la mayor parte de la
Renta Nacional y donde se genera el mayor volumen de
fuentes de trabajo, ellos reciben una parte muy pequeña de
esa Renta Nacional.

La Republica Dependiente
¡Fíjense que hemos venido tratando de que se compren-

da cómo la República Dominicana ha llegado a ser como lo
es hoy, donde el grueso de la población siente que el mundo
se le viene encima.

Hasta ahora, llegamos al 1978, cuando Balaguer fue
sustituido por el gobierno de Don Antonio Guzmán.

De 1978 en adelante, las cosas fueron más fácil para
los yanquis y para los sectores hegemónicos y dominantes
del Bloque de Poder, dentro del cual los yanquis son los
principales beneficiarios y los mandamás:

¡Balaguer les había allanado el camino!
Anoten que entre 1979 y 1982 se intensifico la Crisis

Mundial del Sistema Capitalista, y se inicio la “Onda Larga
Recesiva” en que el sistema esta hasta ahora sumido, con
pequeños y focalizados momentos de recuperación. Pero el
análisis de este aspecto escapa de los objetivos de este
trabajo.

Volvamos a apelar al pensamiento de aquel
ilustre dominicano quien dijo que: “en política
hay cosas que se ven y cosas que no se ven”.

Lo que se ve es que en el país se consolidó la democra-
cia, y que esta se renueva cada cuatro años; que hay tres
grandes partidos y una llamada “sociedad civil”, muy activa
y pujante, integrada por “ilustres ciudadanos y ciudadanas”

¡Eso es lo que se ve!
Se ve también que el Bloque de Poder está constituido

por un conjunto de clases y sectores de clase, entre los
cuales los hay Banqueros, grandes comerciantes, grandes
industriales extranjerizantes; productores nacionales de la
ciudad, productores nacionales del campo; hay grandes te-
rratenientes, empresarios turísticos, de zonas francas.

Y junto a ellos una cada vez mayor participación del capi-
tal internacional, que ya no se contenta con el sector mine-
ro, el bancario, el agro exportador y el de las comunicacio-
nes, sino que hoy está presente en el turismo, en la indus-
tria, en la agricultura para la exportación, en el negocio eléc-
trico, en todo lo relacionado a la electrónica y las tecnolo-
gías de “punta”, en el negocio de la producción y distribu-
ción farmacéutica, en el negocio de “comida rápida”, y prin-
cipalmente, en el sector financiero.

¡Ah!, se nos olvidaba: hay también unos “técnicos” de
las universidades norteamericanas, que nos están “ayudan-
do” (robando) en la investigación e inventario de toda nues-
tra rica biodiversidad, para dentro de unos años, vendernos,
debidamente patentizados, todas las medicinas que duran-
te siglos nuestros habitantes y aborígenes, han utilizado para
remediar sus enfermedades.

Y debajo de todo este entramado, existen decenas de
miles de medianos y pequeños productores, que cada día
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cuentan menos y que aparecen en las estadísticas oficia-
les en forma muy difusa.

 ¡Esa y muchas otras cosas más es lo que se ve!

¿Qué es lo que no se ve?:
• No se ve que, poco a poco, hay tres sectores que han

terminado siendo la fuerza preponderante y hegemó-
nica en el nuevo Bloque de Poder que los yanquis y
Balaguer construyeron en los anos sangrientos de los
“12 anos”

• No se ve que esos tres sectores son el capital finan-
ciero y el capital industrial extranjerizante (que no es
lo mismo que el resto del capital industrial, de la ciu-
dad y del campo), y los grandes terratenientes.

• No se ve que esos tres sectores, comparten con el
capital extranjero, principalmente norteamericano, el
dominio de la República Dominicana.

• No se ve que esos tres sectores están asociados en
los consejos de dirección de los bancos y de las gran-
des empresas; que dominan la Junta Monetaria y
demás instancias de decisión económica; que son
los que manejan “al hombre del maletín”; que tienen
el monopolio de la utilización de los multimillonarios
fondos de la seguridad social y de los seguros de
retiro.

• No se ve tampoco que esos sectores del capital do-
minan la prensa, la televisión, la radio, el Congreso,
la Justicia, la mayoría de las cúpulas de la llamada
“sociedad civil” y muchos otros de los poderes del
país

• No se ve que existen otros sectores dentro del Blo-
que de Poder que juegan un papel subordinado, sa-
crificando la cuota de ganancia que la corresponde,

en beneficio de los tres sectores hegemónicos, y que
estos sectores subordinados ni están representados
en la Junta Monetaria ni tampoco en ninguna otra de
las altas instancias de decisión económica.

• No se ve que esos sectores sacrificados son los ma-
yoritarios y los que mayor cantidad de empleos ge-
neran en el país

• No se ve tampoco que el capital financiero y el capital
industrial extranjerizante y los grandes intermediarios,
son los socios, los puentes y los canchanchanes de
los yanquis en el país; este capital financiero e indus-
trial extranjerizante y los yanquis, que son los manda-
más, hegemonizan y dominan a los demás y que ellos
utilizan a los llamados “mediadores” (con sotana y
sin sotana), a los comunicadores, a los formadores
de opinión, a los Congresistas, a los miembros del
Poder Judicial, para que en la Republica Dominicana
todo lo que huela a Soberanía, Independencia y De-
sarrollo Independiente, se convierta en “palabras pro-
hibidas”.

• Y no se ve que en la ultima crisis bancaria (Baninter,
Bancrédito, Mercantil), provocada por una parte de
los grupos de poder hegemónico, le ha costado al
país la friolera de casi ciento cinco mil millones de
pesos, que por la forma como esta organizado el Es-
tado, por el MODELO, por los sectores que lo hege-
monizan, esta colosal suma la están pagando:
• Las masas populares,
• Las clases medias, y
• Los productores nacionales,
• Fortaleciendo, en cambio, a los tres segmentos

hegemónicos del Bloque de Poder:
• Al capital extranjero en el país,



28

• Al sector financiero y a los segmentos ligados
al mismo, y

• A los grandes industriales extranjerizantes y los
grandes intermediarios.

Y recuerden que hay algo mucho más importante que
todo esto, que tampoco se ve, y eso ya lo explicamos en el
documento anterior:

• Resulta que esos tres sectores del capital (el finan-
ciero, el gran capital extranjerizante y el de los gran-
des comerciantes e intermediarios), junto con el gran
capital extranjero, son los que se quedan con la par-
te del león de la Renta Nacional que cada año produ-
ce el trabajo de los dominicanas y dominicanas, y
también de la parte del salario de las dominicanas y
dominicanos que viven en el exterior y que ellos en-
vían a nuestro país en forma de remesas.

Doce años de contrarreforma
contra la Soberanía Nacional:
Se completa la Gran Estafa

Todo este proceso de involución y de merma de la Sobe-
ranía de la Nación, capitaneado por el capital extranjero y
los sectores hegemónicos del Bloque de Poder, tenían que
ser, dentro de su lógica, “legalizados” con un conjunto de
lineamientos que redondearan la Gran Estafa. Nos referi-
mos a las llamadas “Reformas”, que no son más que la
“legalización” de la acción de los enemigos de la Soberanía
de la Nación.

En efecto, los últimos doce años han sido de contrarre-
forma. ¿Y que es eso de contrarreforma? Se trata de esta-
blecer normas, aprobadas por el llamado Congreso Nacio-
nal (que ha sido un instrumento dócil contra la Soberanía de
la Nación), dirigidas a establecer, en forma supuestamente
definitiva, las nuevas reglas que regirán el funcionamiento
de la Republica Dominicana. ¿Cuáles son las aristas princi-
pales de esa contrarreforma?:

• Primero que todo, liberar el movimiento de capitales,
de mercancías y la repatriación de las ganancias de
la multinacionales,

• Se ha reformado la propiedad pública para poner en
manos privadas las empresas del Estado, violando,
incluso, la Constitución vigente,

• Se han vendido como vaca muerta las empresas pro-
ductivas, y otras empresas fueron previamente que-
bradas para igualmente venderlas a precio de baga-
tela,

• Se reformó la Ley de Electricidad para poner en ma-
nos de aventureros extranjeros el monopolio de la
producción, distribución, e incluso, regulación de la
principal fuente de energía del país,

• Se desmantelo y vendió a precio vil el patrimonio in-
dustrial y agrícola estatal,

• Se privatizaron nuestras playas, montañas y nuestra
inmensa biodiversidad,

• Se destruyo la producción verdaderamente nacional,
• Se acepto la política de “Achicar” el Estado, merman-

do su papel de impulsor del desarrollo nacional, de
como garante de la universalización de la educación y
la salud, fomento de la cultura y los escasos elemen-
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tos de soberanía presentes en nuestro sistema eco-
nómico y jurídico-político,

• Se ha destruido el sistema arancelario para abrir el
país a las importaciones contra la producción nacio-
nal, sin las contrapartidas a que tiene derecho el país
y sin la participación del Estado en la defensa de la
producción y la cultura nacionales,

• Se ha debilitado y/o boicoteado la capacidad del país
para defender los derechos del sector productivo na-
cional, ante la OMC y las demás naciones del hemis-
ferio. Esta acción contra el presente y futuro de nues-
tra Nación, se encarna hoy en las llamadas “negocia-
ciones” para implantar un Tratado de Libro Comercio
(TLC) con los Estados Unidos,

• Se ha reformado la ley de inversión extranjera para
entregar las playas, las montañas, los ríos, las minas
y muchos otros sectores, a inversionistas y aventure-
ros extranjeros,

• Se ha eliminado toda restricción a la libre circulación
del capital y las mercancías extranjeras y se ha elimi-
nado el control de la expatriación de las ganancias de
las compañías foráneas establecidas en el país,

• Se ha privatizado la seguridad social y se ha legisla-
do para eliminar las regulaciones a la educación pri-
vada,

• Silenciosa pero sostenidamente, las grandes plantas
industriales han venido impulsando un proceso regre-
sivo, donde casi la totalidad de las materias primas
vienen del extranjero, lo cual, junto a la penetración
agresiva del capital internacional en el país, confor-
man un cuadro de extranjerización y neocolonización
de la Republica Dominicana,

• La última de estas contrarreformas, ha sido el código

financiero, el cual abre aún más las puertas al capi-
tal financiero internacional y santifica el predominio
del capital financiero sobre los demás segmentos del
capital en dominicana, al tiempo que elimina la fun-
ción del Banco Central como entidad responsable del
manejo de la Soberanía Monetaria de la Nación, eli-
minándole de cuajo su función de regulador de las
divisas,

• Y como colofón de este designio extranjerizante y co-
lonizador se pretende imponer la privatización de las
fuentes de agua y las infraestructuras construidas por
el Estado para su almacenamiento, canalización y uso
(presas, acueductos, canales, etc.).

El Estado reduce sus
funciones para favorecer los
intereses extranjeros

En esta estrategia, los “dueños del país”, se esfuerzan
en convertir al Estado en un simple defensor de sus intere-
ses, anulando su papel social, e incluso su papel rector en
la creación de las condiciones generales para la producción
nacional y la integración y ampliación del mercado interno.

Asimismo, el papel organizador de la sociedad ha sido
cedido a organismos y agentes extranjeros, que son los que
están pautando los aspectos nodales de la vida política,
económica, social e institucional del país.

En esta dinámica, el capital extranjero y su contraparte
nacional, han venido actuando para convertir al Estado en
representante del interés de los grandes capitales y gobier-
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nos extranjeros y del sector financiero, de las industrias ex-
tranjerizantes y el gran capital intermediario y comisionista
del país, que van deviniendo, en esta dinámica infernal, en
“los dueños” de la República Dominicana, profundizando así
el carácter dependiente de la Nación.

¿Cómo es posible que siendo los sectores dominantes
dentro del Bloque de Poder, una minoría tan ínfima, y siendo
el pueblo dominicano tan combativo, hayan podido ellos, junto
al capital extranjero, imponer un MODELO que genera tanta
dolarización y miseria y que sacrifique, además, a los secto-
res productivos nacionales?

Preguntas para la Reflexión y Discusión
1. ¿Era la Republica Dominicana un país de economía dependiente durante la tiranía trujillista?
2. ¿Cuándo empezó a consolidarse la Dependencia?
3. ¿Qué diferencia tenia aquella dependencia, en el caso de que existiera, con la que se empezó a imponer después de

1965?
4. En lo que se refiere a la categoría Dependiente: ¿Existía una diferencia entre los primeros quince anos de tiranía trujillis-

ta, y la situación posterior a los anos 1946-52?
5. ¿Qué entiendes por Bloque de Poder? Pon algunos ejemplos de la vida real
6. ¿Cómo estaba constituido el Bloque de Poder durante las distintas etapas de la tiranía trujillista? ¿Cuál era su naturaleza

de clase?
7. ¿Qué posibilidades se abrieron en el país a raíz del ajusticiamiento de Trujillo?
8. ¿Cuáles eran las posibles alternativas?
9. ¿Ves alguna relación entre el programa de los Héroes de Junio de 1959, la predica de Manolo, la de Bosch y la del

Coronel Fernández Domínguez? Si ves alguna relación, ¡Descríbela! Y además, señala las diferencias.
10. Si entiendes lo que es Bloque de Poder: ¿Puedes explicar la diferencia entre “sectores hegemónicos y dominantes” y

“sectores subordinados” dentro de un mismo Bloque de Poder? ¿Qué importancia para la acción política tiene esta
diferencia?

11. ¿Qué situación encontró Balaguer en 1966? ¿Cuál fue su papel en la precomposición del Bloque de Poder? ¿Cómo lo
hizo? ¿Cuáles eran los sectores, o el sector, hegemónico en esos anos? ¿Cómo fue evolucionando la situación?

12. ¿Cuál era la situación del Bloque de Poder en 1978? ¿Cuáles eran sus sectores “hegemónicos y dominantes”? ¿Por
qué? ¿Y cuales eran sus sectores “subordinados”?

13. ¿Qué situación existía, a nivel internacional, entre los anos de 1979-81?
14. ¿Qué importancia tuvo esto para la Republica Dominicana?
15. ¿Cuáles fueron los procesos más importantes en la década de los 80s? ¿Y cuales en la década de los 90s?
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Otras preguntas que contribuyan a la discusión

Notas
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Notas
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Estado, Gobierno y Bloque de

Poder

Diferencia entre Gobierno y Poder
¿Cómo es posible que le hayan impuesto al país un ca-

mino hacía el despeñadero, que convierte en víctimas, no
sólo a los sectores populares y a las clases medias, sino a
todos los productores nacionales, sean estos pequeños,
medianos o grandes y que está convirtiendo a nuestra Na-
ción e una colonia de los poderes extranjeros?

¿Cómo es posible?
O sea, lo que llamamos  sectores dominantes y hegemó-

nicos dentro del Bloque de Poder (el capital extranjero, y el
capital financiero, los grandes capitales extranjerizantes y
los grandes intermediarios del país):

• Dominan  la sociedad dominicana, de acuerdo a sus
intereses;

• Se apropian del grueso de la Renta Nacional;
• Imponen, siempre, su voluntad sobre la voluntad de

todos los demás sectores;

Reconstruir la Esperanza

¡Cambiemos el Rumbo del País!
3

• Orientan o dirigen el país por los caminos que más
les conviene;

• Imponen un sistema de impuestos indirectos, y no
pagan, como individuos, el Impuesto Sobre la Renta,
privando al Estado de los recursos para universalizar
los servicios de Salud, para desarrollar el Educación
Publica y para alentar la Producción Nacional;

• Ponen al Gobierno y a los demás poderes al servicio de
sus intereses, y ahora, cuando ya se han impuesto so-
bre la Nación y todas sus instituciones, quieren que el
Gobierno “se achique”, que es una forma de impedir
que el gobierno pueda jugar su papel como garante de
la salud y educación y de apoyo a la producción nacional
y que todo se quede igual a como lo han impuesto;

• Y todo ello, para hacer prevalecer e imponer sus inte-
reses particulares, que son opuestos a los intereses
de la Nación y a los de la gran mayoría del pueblo
dominicano.

Y además, todo esto lo consiguen haciéndole creer a
todo el país que somos una República Independiente;  que
vivimos en una democracia;  que el pueblo decide libremen-
te su destino, y que en nuestro país existen Tres Poderes
Independientes:
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• El Poder Ejecutivo (o sea, el Gobierno)
• El Poder Legislativo, y
• El Poder Judicial
• Y para colmo, haciéndonos creer que el grueso de las

demás instituciones, como los tres grandes partidos,
la prensa y las organizaciones cívicas y patronales,
son independientes y que están al servicio del país.

¿Cómo los yanquis, y los sectores financieros, el gran
capital extranjerizante y los grandes intermedios dominica-
nos, consiguen que todo el país acepte todo esto y que siga
caminando hacía el despeñadero, como las ovejas?

¡Lo consiguen porque ellos tienen el Poder!, decimos
nosotros.

¿Dirán ustedes porque tienen el Gobierno?
¡No!... ¡No!: ¡Porque tienen el Poder!
¿Y no es lo mismo?
¡El poder no es solo el Gobierno!  Aún si al Gobierno (que

es el Poder Ejecutivo) le sumáramos, el Congreso y la Justi-
cia, que son los otros DOS poderes, ¡Tampoco ese es TODO
el Poder que tiene el sector hegemónico y dominante, den-
tro del Bloque de Poder!

¡Ellos tienen esto y mucho más!:

• ¡Tienen casi todo el poder económico que existe en
el país!

• ¡Dominan la Junta Monetaria!
• ¡Tienen el control de la prensa escrita, de la televi-

sión y la radio, y de casi todos los comunicadores!
• ¡Ellos tienen una gran influencia en las altas cúpulas

de la Iglesia, de donde salen los mejores “negociado-
res” y “componedores”, quienes sólo tocan con el
pétalo de una rosa, de vez en cuando, los aspectos

esenciales del Poder y de los abusos y traperías ge-
neradas por los sectores hegemónicos del Bloque de
Poder;

• ¡Ellos tienen las escuelas privadas y mantienen aho-
gadas a toda la educación pública! ¡Desde la destruc-
ción de la escuela hostosiana deciden lo que se en-
seña en las escuelas!

• ¡Tienen a las universidades de la elite, y han conse-
guido domesticar y adaptar su sus intereses a la Uni-
versidad Estatal, que nunca dice ni pio contra los “due-
ños del país” ni contra los yanquis!

• ¡Ellos tienen la ayuda de los yanquis, que son a su
vez el componente principal de ese Bloque, en todo
lo que hacen para joder el país y para joderle las
mentes a los dominicanos y dominicanas!

• Y para colmo: ¡Ellos tienen atrapados en sus redes a
muchos de los llamados “dirigentes” obreros, popu-
lares, estudiantiles, profesorales, choferiles, otros ¡

¡Esto suena muy complicado!
Si quieres simplificarlo, vamos a clasificar todos estos

poderes en tres:

• El Poder Económico,
• El Poder Político y
• El Poder Cultural o Ideológico.

¡Pero no trates de separarlos, como podrías hacerlo con
un plato de comida, donde puedes ver el arroz, las habi-
chuelas, la carne y la ensalada. ¡No! Por más que quieras
simplificar el Poder de quienes dominan a nuestro país y de
quienes le han venido imponiendo este Rumbo, hacía el des-
peñadero que nos han impuesto;  por más que quieras sim-
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plificarlo, repetimos, a la hora de pensar en el Poder de
estas poderosas clases y sectores de clase, no puedes se-
parar el poder Económico, del poder Político, del poder Ideo-
lógico o Cultural.

En cada acto de poder, sea una medida del gobierno,
una ley o acción del Congreso, una decisión judicial,  o una
noticia que se destaca o se esconde en nuestra prensa,
siempre está presente el Poder Económico, el Poder Políti-
co y el Poder Ideológico o Cultural.

¿Tú crees que estás oyendo por la radio y la televisión, y
en la prensa escrita, lo que piensa y necesita el gran pueblo
dominicano, o por el contrario, que estás oyendo lo que esos
sectores hegemónicos necesitan que oigas?

¿Tú crees que “las fuerzas del orden” hacen lo que le
conviene al gran pueblo dominicano o lo que le conviene a
esos sectores hegemónicos y dominantes?

¿Tú crees que las cúpulas de los tres partidos se atre-
ven a decir lo que ellos saben que está malo en todo esto y
lo que sería bueno para que la Nación Dominicana deje de
ser una República Dependiente y Lacaya?

¿Tú crees que es verdad que aquí existe una Prensa Li-
bre, que dice “la verdad y solamente la verdad”?

O sea: ¿Tú crees que el gran pueblo dominicano está
verazmente informado?

¿Tú has oído alguna vez que a los grandes desfalcadores
que provienen de los sectores hegemónicos los meten pre-
sos?  ¿Tú no te has fijado que cuando ellos se deciden me-
ter preso a alguno, porque algún día necesitan hacer algo
para seguir engañando a las gentes, estos “presos”, o se
enferman y terminan sueltos, o algún juez encuentra una
brecha para dejarlos libres?

¿Tú sabes cuanto pagan por el impuesto directo De la
Renta, los millares de los grandes accionistas, de los con-

sejos directivos y demás negocios del sector financiero, de
las grandes empresas extranjerizantes, los centenares de
dueños de las remesadoras, de las bancas de apuestas y
de las gigantescas empresas comerciales o intermediarias?

¿Has visto tu alguna vez una lista en la prensa, de estos
centenares o miles de multimillonarios, con el monto que
cada uno paga por el Impuesto Sobre la Renta?

En nuestro país han quebrado más de diez grandes ban-
cos en los últimos quince o más anos;  miles de ahorrantes
han perdido su dinero. Los miembros de los Consejos Direc-
tivos y los Administradores de esos bancos han hecho todo
tipo de fullerías con un dinero que no es de ellos, sino de
sus ahorrantes;  incluso, en la ultima crisis, estuvieron a
punto de darle un golpe mortal al Sistema de Ahorros y Pres-
tamos, que reúne a decenas de miles de ahorrantes.  Enton-
ces: ¿Tú has oído que alguna de estas gentes pierde su
dinero y su poder? ¿Tu crees que a los miembros de los
Consejos Directivos y a los administradores, que son los
grandes ladrones, se les trata igual que a los miles y miles
de ahorrantes?

¿Acaso tú crees que los que están en el Poder se some-
ten cada cuatro años a unas elecciones, para que el gran
pueblo decida si siguen en la papa o no?

Torcieron el rumbo del país
Para quedarse con la mayor parte de la Renta Nacional.

Para garantizar que el MODELO que han impuesto siga fun-
cionando en lo fundamental como lo viene haciendo desde
que los yanquis y los gobiernos de Balaguer, del PRD y del
PLD torcieron el rumbo del país y nos precipitaron hacia
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este abismo. Para no pagar los impuestos que deben pagar.
Para quedarse con la mayor parte de la Renta Nacional.  Para
garantizar su impunidad….:

Para todo esto y mucho mas, los sectores hegemónicos
y dominantes dentro del Bloque de Poder, dominan el Esta-
do y todos los mecanismos de poder, lo cual les garantiza la
reproducción de esta situación.

Y para esto, ninguno de estos sectores y personas se
someten, cada cuatro anos, a unas elecciones, para deter-
minar si el pueblo quiere que sigan “chupando de la teta
nacional” y jodiendo a la gran mayoría del pueblo dominica-
no, que esta constituida por:

• Los Sectores Populares;
• La gran mayoría de Las Clases Medias;  y
• Los Productores Nacionales, sean estos pequeños,

medianos o grandes.

Para esto ellos tienen los resortes del poder;  tienen a
los tres grandes partidos;  tienen el monopolio de la prensa;
tienen a la mayoría de los comentaristas;  tienen a los prin-
cipales “componedores” (con sotana y sin sotana); tienen
unos llamados candidatos, que prometen, cada cuatro anos,
todo lo que el pueblo quiere oír, para que la gente les vuelva
a creer, pero que cuando se encaraman en el poder, hacen
lo que el MODELO y los grupos hegemónicos del Bloque de
Poder les dictan. Tienen, además del poder económico, la
capacidad de fomentar los antivalores culturales y crear una
ideología acorde con la reproducción de su poder.

¡Así es que funciona esta “democracia representativa”!
¡Eso es lo que ellos nos han venido como el mejor mundo en
la tierra!

¡Ese es el Poder!
Y los tres Poderes están imbricados, como cuando coge-

mos lechoza, leche, azúcar y hielo  y los metemos en una
batidora: el resultado final es una mezcla donde ya no pode-
mos separar la lechosa de la leche ni de la azúcar.  O sea,
están bien reburujados pero también están interrelaciona-
dos uno con el otro.

Y a través de todos estos Poderes ellos van imponiendo
una opinión pública (o sea, lo que todo el mundo piensa, en
función de lo cual actúa), que siempre los favorece.

Y a través de todo este conjunto de Poderes, de iniciati-
vas y de desinformación, ellos van imponiendo una correla-
ción de fuerzas.

Espérate!: Correlación de Fuerzas: ¡Ese es un termino
muy complicado!

¿Qué es eso de correlación de fuerzas?

Correlación de Fuerzas
¡Los sectores populares protestan! No tienen acceso a

un servicio de salud y de educación confiable y para toda la
población, que es un deber del Estado, consagrado en todas
las constituciones. El trabajo es cada vez más escaso y pre-
cario. Por el nivel de pobreza que le imponen, no tienen ac-
ceso a los grandes programas de construcción de casas,
tanto del gobierno como privadas. No tienen tampoco acce-
so a una recreación sana.

¡La mayoría de las clases medias tienen el grito al cielo y
maldicen al gobierno! Aunque en los anos de las “vacas gor-
das”, sus segmentos más favorecidos alcanzaron un nivel
de vida adecuado, eso pertenece ya al pasado. Ahora, para
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mantener los viejos niveles (cuando todavía le es posible)
ello es a costa de trabajar 14 y 16 horas diarias, en el llama-
do multiempleo y forzando a los hijos e hijas a “tirarse a la
calle” para aportar una parte del sustento familiar.

¡Los campesinos pequeños propietarios y los sin tierra
saben que los gobiernos no los ayudan y que la vida se le
hace cada vez mas infernal! Tener un pedazo de tierra, ya
no les resuelve nada.“Don dinero” se ha apoderado de sus
vidas y los empuja a emigrar a los cinturones de miseria de
las ciudades y a dejar que sus hijos e hijas se prostituyan o
se corrompan en la multitud de “oportunidades” que la so-
ciedad corrompida les brinda.

¡Los productores nacionales, sean estos del campo o
de la ciudad, y sean estos medianos, grandes y muy gran-
des, saben que el MODELO no los favorece! Saben que las
reglas de juego están en su contra; que no les permiten
desarrollar plenamente sus potencialidades.  Saben que ellos
reciben solo una parte ínfima de la porción de la Renta Na-
cional que se produce en su sector. Saben que ellos no es-
tán en la Junta Monetaria. Que en esa institución clave, otros
son los que deciden, siempre en contra de los intereses de
los verdaderos productores nacionales. Que no pueden com-
prar a los legisladores y jueces para que los favorezcan. No
pueden imponerle al Gobierno que obligue a que la parte
principal del ahorro nacional se ponga al servicio del fomen-
to de la producción nacional. No pueden imponerle al gobier-
no que los ayude con el salario de sus trabajadores, pres-
tando buenos servicios de Salud y Educación a toda la po-
blación pobre del país (que es una forma de subir los sala-
rios).

De alguna forma: ¡Todos estos sectores protestan!  ¡La
gente no acepta pasivamente que la jodan y que jodan sus
intereses!

Pero la correlación de fuerzas, que es como decir, la
relación o la verdadera situación entre las fuerzas de los
sectores populares, de las clases medias y de los producto-
res nacionales, por un lado, y las fuerzas de los sectores
hegemónicos y dominantes del Bloque de Poder, por el otro;
esta correlación, repito, favorece casi absolutamente a los
“dueños del país”, que son estos sectores hegemónicos y
dominantes. Por lo menos, ese es lo que ha venido pasando
desde finales de los 60s.

¿Por qué? ¿Cómo es posible?
Es muy sencillo: Ellos tienen el poder (ya explicamos lo

que es el poder) y a través de los resortes del poder se las
ingenian para que el disgusto, las protestas y la rabia de los
sectores populares, de las clases medias y de los producto-
res nacionales, se canalice por donde a los “dueños del
país” mas le convenga, sin que este disgusto, estas protes-
tas y esta rabia, lleven a estos tres sectores a CUESTIONAR
EL MODELO. Vamos a poner tres ejemplos:

Primer Ejemplo: Ahora todo el mundo esta en contra
del gobierno y le echa toda la culpa al gobierno de su
calamidad.  Entonces: las gentes, en vez de construir
una Propuesta Opuesta al MODELO que ha defendido
ese gobierno de turno, que implique que los sectores
dominantes no seguirán siendo los que hasta ahora
lo han sido, lo que hace es “voltear la cara” hacia
otro candidato, que va a dejar las cosas igualitas como
están, mejorando tan solo la fachada de esta republi-
ca lacaya que nos han impuesto.

Segundo Ejemplo: El disgusto, las protestas y la ra-
bia de los sectores populares, de las clases medias y
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de los productores nacionales, NO ACUMULAN FUER-
ZAS PARA CAMBIAR EL MODELO.  Apenas sirven para
desacreditar al gobierno de turno.

Tercer Ejemplo: ¡Estos tres sectores, que son la gran
mayoría de la Nación, no tienen un Proyecto Común,
no tienen un Horizonte Común, no tienen un MODELO
de país distinto al que nos han impuesto!  Por lo tan-
to, su disgusto, sus luchas y su rabia no se convier-
ten EN FUERZA POLITICA PARA CAMBIAR;  EN FUERZA
POLITICA PARA EL CAMBIO.

Mezclen estos tres ejemplos, y podrán ver:
¡Por qué la correlación de fuerzas favorece casi absolu-

tamente a los sectores dominantes y hegemónicos dentro
del Bloque de Poder!

Y podrán ver también: ¡Por qué, en cada elección, el
país cambia PARA MAL!

Buscar los puntos comunes
Una lección puede sacarse de lo que acabamos de expli-

car: Para ir cambiando la correlación de fuerzas a favor de
la gran mayoría del país, se necesita, que en medio de las
luchas, de los disgustos y de la rabia, los sectores involucra-
dos vayan avanzando hacia una comprensión mas correcta
de LA REALIDAD, cambiando su actitud y su nivel de con-
ciencia actual, vayan encontrando puntos comunes y unién-
dose alrededor de propuestas comunes.

Por eso es que venimos diciendo, que hay que aprender
a trabajar y luchar con las dos manos: con una mano avanza-

mos en cada lucha concreta, utilizando METODOS correctos
y aprendiendo a concebir y practicar una política correcta.  Y
con la otra mano, debemos irnos formando una idea cada
vez más clara de la Sociedad y el MODELO que nos han
impuesto, ¡Que es el que NO queremos!;

Y al mismo tiempo: Del MODELO y la Sociedad con la
que soñamos y la que necesitamos, continuación de aque-
lla por la que soñaron y lucharon Juan Pablo Duarte y los
independentista, Luperón y los Restauradores, la “Raza In-
mortal”, los hombres y mujeres de “Una Generación Llama-
da Manolo” y la generación de militar del Coronel Fernán-
dez Domínguez y los demás.

Hacia un Bloque Social
Alternativo

En el momento que vive hoy el país, sólo podemos Cam-
biar el Rumbo fatal que nos vienen imponiendo, si avanza-
mos hacía una convergencia o unidad entre todos los secto-
res y clases que están siendo perjudicados por el curso que
le han venido imponiendo a la Republica Dominicana en las
ultimas décadas.

La Convergencia y eventual Unidad de estos sectores,
abriría las puertas para ir conformando un Bloque Social
Alternativo, de las clases y sectores sociales perjudicados
por el MODELO e interesados en ¡Cambiar el Rumbo del País!

Pero no hay que precipitarse.  El precipicio hacia donde
los sectores hegemónicos dentro del Bloque del Poder han
venido empujando la Patria de Duarte, Luperón, Minerva,
Manolo y el Coronel Fernández Domínguez, conminan cada
vez mas a los sectores afectados en forma directa por el
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MODELO, a buscar un horizonte, abrir caminos, tender puen-
tes y definir un Nuevo Proyecto de Nación y un Proyecto
Alternativo de País, contrario al que nos han venido impo-
niendo.

Lo primero es contribuir a que estas tres clases o secto-
res sociales comprendan las raíces de su actual situación y
de la situación de la Nación de todos los dominicanos y
dominicanas.

Después, hay que ir definiendo LOS EJES que son comu-
nes a esas tres clases y sectores sociales.

¡Esto tiene que hacerlo, cada uno por separado, sin im-
posiciones, en base a su propia experiencia.

Y cada uno, por separado, debe ir definiendo sus PRO-
PIAS DEMANDAS y descubriendo los EJES COMUNES que

existen entre uno y otro.
Y a medida que se avance en la comprensión común y la

definición de EJES COMUNES, podrían o deberían irse esta-
bleciendo PUENTES entre uno y otro sector.

Cada sector debe entender que, por si solo: ¡No puede ni
sonar con cambiar el RUMBO DEL PAIS!

Entonces: A partir de ese momento, seria posible ir avan-
zando hacia el establecimiento de un Bloque Social Alter-
nativo, que constituyendo la gran mayoría de la Nación,
adquiera la fuerza suficiente para cambiar el Rumbo del
País.

Si somos capaces de establecer esos PUENTES, enton-
ces se irán abriendo los caminos que pueden conducir a ir
construyendo ese Bloque Social Alternativo

Preguntas para la Reflexión y Discusión

1. ¿Qué entiendes por Poder?
2. Diferencia entre Gobierno y Estado
3. Diferencias entre sectores populares, clases medias y productores nacionales
4. ¿Cómo pueden esos sectores tener demandas y propuestas comunes, que les permitan actuar juntos, ante esta coyun-

tura?
5. ¿Qué significa el termino “correlación de fuerzas”?
6. ¿Qué factores determinan la correlación de fuerzas?
7. ¿Cómo puede cambiarse la correlación de fuerzas?
8. ¿Qué es el Bloque Social Alternativo?
9. Vamos a reflexionar sobre algunos ejemplos históricos.
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Otras preguntas que contribuyan a la discusión

Notas
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El Bloque Popular
Una pregunta salta a la vista: ¡Ustedes hablan mucho de

un Bloque Social Alternativo! Dicen, incluso, que sin avan-
zar hacía la conformación de ese Bloque Social Alternativo
no es posible enfrentar la calamitosa situación que padece
la gran mayoría de los dominicanos y dominicanas, y la
Nación, en dirección de: ¡Cambiar el Rumbo del País!

¿Pero dónde están, o que lugar ocupan las demandas y
las reivindicaciones de los sectores populares en el esfuer-
zo que ustedes están planteando? y ¿cómo vamos nosotros
y nosotras hacer valer nuestros derechos y nuestras reivin-
dicaciones?

Vamos a tratar de responder
Antes de responder debemos aclarar que cuando habla-

mos de Bloque Social Alternativo nos referimos a la articu-
lación de las clases y sectores sociales afectados por el
Modelo que nos han impuesto, unificado alrededor de una
serie de demandas o ejes que son comunes a todos y cada
una de esas clases y sectores, a una visión compartida so-
bre los cambios que debemos impulsar en la sociedad ac-
tual y las formas organizativas, que como expresión de esos
sectores sociales, debemos asumir.

Reconstruir la Esperanza

¡Cambiemos el Rumbo del País!
4

Aclarado ese concepto, podemos intentar responder a la
pregunta: Para poder integrar ese Bloque Social Alternativo
de que tanto hablamos en el tercer trabajo, se necesita que
cada uno de los sectores que componen ese Bloque Social
Alternativo haya podido definir muy bien sus demandas y
reivindicaciones y que defina también, en forma muy clara:

• Primero: ¿Cuáles son los puentes, o los vínculos que
tienen esas demandas con las demandas de los otros
dos sectores que deben o pueden integrar ese Blo-
que Social Alternativo (Los Productores Nacionales y
Las Clases Medias)?

• Segundo: ¿Cuáles reivindicaciones son comunes a
los tres sectores y cuales deber ser negociadas, para
definir puentes y ejes comunes?

• Tercero: ¿Cuáles son los METODOS de lucha y LAS
FORMAS DE HACER LA ACCION POLÍTICA que nos
pueden conducir a conseguir estas metas?

• Cuarto: ¿Cuáles son las formas de organización que
deben asumir esos distintos sectores y cómo esas
formas de organización deben reflejar el nuevo MO-
DELO, y el orden político, basado en la democracia,
la libertad y dignidad humana?

• O sea, tenemos que aprender a trabajar y luchar con
las dos manos.
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¡Retengamos en la memoria esta afirmación de: “apren-
der a trabajar y luchar con las dos manos”!

¡Porque para poder avanzar debemos entender muy bien
este problema! Si no lo tenemos claro, entonces es muy
difícil luchar, con plena conciencia, en esta maraña que es
la actual situación por la que atraviesa el país, donde hay
tantos vivos, tantos farsantes, tantos renegados, tantos
malos políticos y tantos comunicadores, bombardeándonos
con mentiras y con medias verdades, para que el gran pue-
blo siga atrapado en el hoyo en el que lo han venido metien-
do desde el año 1966. Y también tanta gente honesta, pero
confundidas.

Y como si no fuera suficiente, tantos activistas equivoca-
dos, aplicando métodos y formas de acción política erró-
neos, que descaminan al verdadero pueblo.

Antes de seguir, tratemos de ponernos de acuerdo en
una cosa: ¿Cuáles son los sectores populares?:

• Los trabajadores y trabajadoras, son la parte más
importante de los sectores populares;

• Los centenares de miles de campesinos(as) y
campesinos(as) pequeños propietarios y los sin tie-
rra, junto al núcleo familiar que participa en sus ac-
tividades, son una parte fundamental de los secto-
res populares;

• La infinidad de chiriperos y chiriperas, costureros y
costureras por cuenta propia, barberos, los moto con-
chistas, la multitud de pequeños talleres artesana-
les y metal mecánicos, las propietarias(os) de los
salones de belleza de los barrios y campos del país,
el numeroso sector que maneja los negocios calleje-
ros de la llamada “comida rápida”, la multitud de
“amas de casas”, el servicio doméstico, jardineros y

jardineras, y así una larga lista de trabajadores por
cuenta propia, son parte de los sectores populares;

• Jóvenes de los barrios; estudiantes de los distintos
niveles, los artistas en general, provenientes de los
sectores pobres y medios; todos ellos y ellas son parte
de los sectores populares.

• Los empleados y técnicos medios, tanto del gobierno
como del sector privado, son también parte de los
sectores populares.

• En fin, todos y todas las que, al no tener medios de
trabajo propios, o al tenerlos en forma muy rudimen-
tarias, no pueden superar su estado de pobreza.

¡Tengamos cuidado con confundir a los sectores popula-
res con los grupos que cobran “peaje” en las huelgas; con-
fundirlo con los pequeños grupos de “encapuchados” que
usurpan y anarquizan las justas luchas de los sectores po-
pulares!

¡Tengamos cuidado también en confundir a los sectores
populares con los chóferes, propietarios de guaguas y ca-
rros, que se matan entre ellos; que atacan a sus hermanos,
hasta el punto de quemarlos vivos en sus vehículos, y con
algunos segmentos, que hacen mucha bulla en cada jorna-
da de lucha pero que lo hacen, sólo para llamar la atención
y para tener fuerza para seguir negociando demandas que
tienen relación, sólo con los intereses particulares de esos
protagonistas, y nunca con los verdaderos intereses de los
sectores populares!

Recordemos a Narcisazo, cuando afirmaba que ¡no todo
lo que viene del pueblo es popular!

Hechas estas aclaraciones, volvamos al tema que está-
bamos tratando.
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Las Demandas de los sectores
en lucha

Las demandas de los verdaderos sectores populares se
entrelazan con las demandas comunes, propias a los otros
dos sectores (clases medias y productores nacionales). Pero
tienen, además, otras demandas generales y muchas otras
específicas, no sólo focalizadas en sectores puntuales sino
en áreas geográficas específicas y distintas.

• Servicios de educación gratuita y científica para to-
dos los niños y jóvenes;

• Acceso a un servicio de salud adecuado para la tota-
lidad de la población;

• Fuentes de trabajo crecientes;
• Salarios y sueldos adecuados;
• Oferta adecuada de alimentos a precios asequibles;
• Vivienda propia y decente;
• Servicios de agua, electricidad, recogida de basura y

demás;
• Otros servicios municipales y de obras públicas;
• Recreación sana;
• Deportes para la juventud;
• Servicio de transporte eficiente y universal;
• Seguridad ciudadana garantizada;
• Disfrute de un medio ambiente sano y sostenible.

Estas y otras demandas son propias de todos los secto-
res populares.

Existen algunas otras demandas que son muy específi-
cas:

• Por ejemplo: Los artesanos tienen sus demandas
particulares; asimismo las tienen los pequeños pro-
ductores de las ciudades, como, por ejemplo: costu-
reras, panaderos, chiriperos, pequeñas fábricas ba-
rriales, talleres, etc.

Los campesinos pobres y los
sin tierra

Son mas de 750 mil los campesinos pobres y los sin
tierra. Junto a sus familias, constituyen alrededor de tres
millones de ciudadanos y ciudadanas pobres.

Son, sin lugar a dudas: ¡Las y los grandes olvidados de
esta sociedad!

Sobre la base del fracaso de las llamadas reformas agra-
rias en muchos países de nuestra América y de que, al decir
de esta sociedad de “libre mercado” la pequeña producción
es improductiva”, esta gran masa de ciudadanas y ciudada-
nos, que constituyen alrededor del 30% de la población total
del país, no cuenta para nada en las estadísticas oficiales ni
en los programas de los gobiernos y los partidos que mono-
polizan la vida política del país.

La demagogia y las políticas de gobiernos y partidos se
concentran en las ofertas a la mediana y grande producción
agrícola.

Y resulta que los intereses de los campesinos pobres y
los sin tierra, no coliden, en lo fundamental, con el de los
productores medianos y grandes (exceptuamos en esta de-
nominación a los grandes terratenientes). Por el contrario,
existen grandes objetivos que son comunes a ambos secto-
res, a los cuales nos referiremos mas adelante.
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La constante emigración de los campesinos pobres y los
sin tierra hacia las ciudades, es totalmente indeseada:

• Primero: Su raíz es la extrema pobreza del campo, la
falta de asistencia a los pequeños campesinos y a
los sin tierra por parte de todos los gobiernos y la
ausencia casi total de los servicios de Educación y
Salud, lo cual es incompatible con el progreso de la
familia campesina, y por lo tanto, una de las causas
fundamentales de su traslado a las villa miseria de
las ciudades.

• Segundo: La emigración campesina es sinónimo de
fracaso de la producción alimentaria nacional y cau-
sa del incremento de la dependencia alimentaria de
la Nación de las importaciones de productos que pue-
den producirse en el país.

• Tercero: Dicha emigración es fuente de mayor mise-
ria y hacinamiento en las ciudades, de incremento de
la delincuencia y de la potenciación de los problemas
de vivienda, calles y aceras, agua, alcantarillado plu-
vial y demás servicios fundamentales para una vida
en dignidad.

• Cuarto: La emigración ejerce una presión a la baja,
sobre los salarios de los trabajadores y trabajadoras
de la ciudad.

Es evidente, pues, que el enfrentamiento del llamado
“problema campesino” es fundamental en cualquier progra-
ma del Movimiento Popular. En este sentido, existen en la
Republica Dominicana varias experiencias que bien podrían
servir de referente para dar los primeros pasos en dirección
de definir un programa reivindicativo de los campesinos po-
bres y los sin tierra.

Bases para una Reforma
Agraria que sea bandera de
lucha

Si lanzamos una mirada retrospectiva a las experiencias
de la lucha campesina en la República Dominicana y la cues-
tión de la Reforma Agraria, y registramos las experiencias
de diversas organizaciones campesinas de los últimos diez
y más años, pueden delinearse una serie de ejes, que bien
podrían servir como punto de partida para la discusión:

• Existen más de 750,000 pequeños campesinos y
campesinos sin tierra, que necesitan definir deman-
das claras ante el Gobierno y demás instituciones del
Estado;

• La primera cuestión a dejar bien clara es la siguiente:
la llamada “pequeña producción” no es necesaria-
mente “improductiva”, como quieren hacer ver los
defensores del llamado “libre mercado”;

•  Existen experiencias de mas de diez años de dura-
ción, en zonas tan disímiles como Azua, San Cristó-
bal, Bonao, San José de Ocoa y Jarabacoa, y algunas
otras en zonas completamente áridas, del llamado
“sur profundo”, que nos enseñan que, con técnicas
modernas, y sustancial apoyo oficial, tanto financiero
como técnico, pueden desarrollarse en el país cente-
nares de miles de “Unidades Agropecuarias Familia-
res”, donde cada familia campesina alcance, en el
plazo de tres o cuatro años:
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• La producción de la casi totalidad de los alimen-
tos que consume, incluyendo las hortalizas y las
“carnes”;

• El desarrollo de cultivos “anclas” y de iniciativas
de crianza, que le produzca el dinero que la fami-
lia necesita para completar el gasto familiar;

• Una cierta producción adicional, para el mercado; y
• Simultáneamente, el desarrollo de cultivos peren-

nes (aguacate, mango, zapote, limón persa, ma-
cadamia, otros), que al correr de tres o cuatro
años puedan convertirse en la “libreta de ahorro”
o el “seguro de vida” de esas familias campesi-
nas.

• Estamos hablando de explotaciones pequeñas, de-
sarrolladas en medio de las mas precarias condicio-
nes, por la falta total de asistencia de los gobiernos y
demás instituciones del Estado y por la propaganda,
casi convertida en sentido común, de que “la peque-
ña propiedad es improductiva”.

• Incluso, estamos hablando de la puesta en movimien-
to de técnicas modernas de cultivo (abono e insecti-
cida orgánicos y técnicas de preparación de terreno y
siembra, modernos), incluso, de la construcción de
“invernaderos” familiares, donde se potencie la pro-
ductividad.

Todos estos elementos, como aportes para la discusión
de la problemática del movimiento de campesinos pobres y
los sin tierra, están estrechamente ligadas a las demandas
de todos los productores agrícolas del país, en el sentido
de:

• Una distribución de la Renta Nacional donde los sec-
tores donde se genera esta Renta reciban una pro-
porción equitativa de la misma;

• Pago del Impuesto Sobre la Renta, por parte de los
segmentos que mayores entradas reciben el país,
como una de las formas de dotar al Gobierno de los
recursos necesarios para garantizar apoyo técnico y
financiero al campo;

• Servicios de Salud y Educación adecuadas para las
familias campesinas, como forma de avanzar hacia
una “vida en dignidad” para los habitantes rurales;

• Soberanía Alimentaria y protección de la producción
nacional (urbana y rural) como ejes estratégicos de la
Nación;

• Adecuado nivel de subvención a sectores deficitarios
de la producción agrícola.

Hemos hecho énfasis en el tema del llamado “Movimien-
to Campesino” para resaltar que no estamos planteando
utopías irrealizables, sino de conquistas que pueden alcan-
zarse en un proceso tenaz, de lucha y de elevación de la
conciencia de aquellos y aquellas que asumen dicha lucha.

Han venido surgiendo en las
luchas

Todas estas demandas no han sido inventadas por noso-
tros. Han venido surgiendo, junto a decenas y centenares
de otras demandas, en las incontables luchas que vienen
librando los sectores populares desde muchas décadas atrás.

Todas, sin excepción, tienen relación con una MAS
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EQUITATIVA DISTRIBUCIÓN DE LA RENTA NACIONAL, donde
el Estado y el Gobierno cuenten con los recursos necesarios
(impuestos directos) para garantizar cada una de estas de-
mandas.

O sea:

• Mayores impuestos directos, de acuerdo a la activi-
dad de la persona y los grupos, y de sus ingresos
reales, es una condición indispensable para satisfa-
cer las demandas populares;

• Mayor descentralización, y el desarrollo del poder lo-
cal de los pobladores y pobladoras;

• Nuevos y mas funcionales centros de dirección para
el movimiento campesino y popular;

• Organizaciones obreras, campesinas, barriales, y de
otro tipo, verdaderamente representativas e indepen-
dientes;

• Ayuntamientos abiertos, donde los ciudadanos y ciu-
dadanas tengan mayor PODER de control y revoca-
ción, son parte de estas demandas;

• Informes periódicos y supervisados acerca de la acti-
vidad de los dirigentes; dirigentes revocables y recha-
zo a las burocracias sindicales y “populares”, son
también parte de estas demandas;

• Mayores fuentes de trabajo;
• Apoyo a la pequeña y mediana producción;
• Mayores recursos financieros, a una tasa de interés

mucho más bajos, para el gran mundo de los “mi-
croempresarios”, principalmente los del sector pro-
ductivo, son parte de estas demandas.

¡Todas estas son parte de las demandas propias de los
sectores populares!:

Han surgido en medio de grandes luchas, pero nunca
han sido integradas en un Programa Único o Propuesta Única
ante el Estado y ante la sociedad, ni como instrumento de
negociación, y de concertación de acuerdos y alianzas con
los demás sectores sociales que deben integrar el Bloque
Social Alternativo.

Tampoco han sido integradas estas demandas a las de-
mandas de las clases medias y de todos los sectores pro-
ductivos nacionales, de la ciudad y del campo, sean estos
pequeños, medianos o grandes, en una Propuesta de Desa-
rrollo Nacional

¡Y de esto se trata!
Pero, parafraseando un refrán popular, existe una gran

distancia entre “el dicho y el hecho”.
O sea, una cosa es hablar de programas y demandas

populares y de ser parte de un Bloque Social Alternativo, y
otra cosa es convertir estos llamados programas y procesos
de unidad, en “uña y carne” de los sectores que supuesta-
mente los sustentan.

Las Reformas que el pueblo
necesita

¡Propuestas! ¡Políticas de Cambio! ¡Transformación del
actual MODELO!

O sea, las Reformas que el Pueblo Necesita. ¡De eso se
trata!

Estas reformas deben responder a tres elementos fun-
damentales:

• Democracia como la concebía Juan Pablo Duarte, o
sea como Poder del Pueblo;
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• Soberanía Nacional como expresión de la Indepen-
dencia Nacional de Toda Potencia Extranjera, como lo
planteara Juan Pablo Duarte y todos y todas sus dis-
cípulos; y

• Bienestar Popular como el logro de un MODELO que
garantice la justicia, seguridad social y el desarrollo
del pueblo dominicano.

• ¡El pueblo debe saber para donde va! La cuestión no
es solo exigir reivindicaciones y luchar por ellas. Es
necesario apuntar mas arriba: Salud, Educación, Tra-
bajo, Recreación Sana, Calles decentes y libres de
delincuentes. Vida digna en los sitios donde el pue-
blo habita.

• Todo esto puede sintetizarse, en forma global, en las
siguientes demandas:

• Reforma Agraria, que detenga y revierta la des-
campenisizacion o expulsión de los campesinos y
campesinas de sus tierras; que reconozca el de-
recho a la tierra del habitante del campo; que re-
conozca el derecho al trabajo, a la salud, a la edu-
cación y a una vida en dignidad, de los habitantes
del campo.

• Reforma Urbana, que haga las ciudades más ha-
bitables; donde el derecho a la vivienda, a una
vida sana, a una ciudad limpia, estén al alcance
de la totalidad de los habitantes de nuestras ciu-
dades.

• Reforma de la Salud y la Seguridad Social, basa-
da en la universalización y la gratuidad de la sa-
lud, de la educación y de la vejez. Con gestión
social comunitaria de los fondos aportados por el
pueblo, y hoy acaparados por el capital financiero
y especulativo.

• Reforma Educativa, que universaliza el servicio
de educación y contribuye a la formación de hom-
bres y mujeres libres, con una identidad cultural,
nacional y popular.

• Reforma del Medio Ambiente que se fundamente
en la Soberanía de la Nación y de sus ciudadanos
y ciudadanas sobre sus costas, aguas territoria-
les, cielo, tierras, ríos y demás fuentes de agua, y
en un medio ambiente libre de contaminación.

Unificadas alrededor de estos objetivos, las luchas con-
cretas cobran sentido en una totalidad social. Se identifica
así que cada sector no está solo. Que hay otros sectores en
lucha, que aun teniendo posiciones sociales, y a veces pro-
gramáticas distintas, tienen un cuerpo de demandas comu-
nes, que les permiten avanzar, juntos, hacia Una Nueva Re-
publica Dominicana.

La construcción del Bloque
Popular

Hay dos cosas muy importantes que hay que tener pre-
sente si lo que queremos es que los sectores populares
vayan convirtiéndose en un poder que haya que tomar en
cuenta para cualquier cosa que los afecte:

• Decimos que estas dos cosas son:
• Primero: los métodos; y
• Segundo: la concepción de la acción política y

las formas de esta acción política.
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• “Desollemos el rabo”, y tratemos de comprender es-
tos dos aspectos:

• Sobre los métodos: Si llegamos a la orilla de un río
caudaloso, y tenemos que cruzar el río, los METO-
DOS son el puente, la balsa, la soga o cualquier pro-
cedimiento que utilicemos para cruzar el río. Si utili-
zamos un medio (METODO) adecuado, entonces cru-
zamos el río sin grandes problemas. Por el contrario,
si utilizamos un medio (METODO) inadecuado, o erró-
neo, entonces nunca cruzaremos el río, y posiblemente
nos ahoguemos en el intento.

• La concepción de la acción política y las formas de
esta acción política se refieren a lo siguiente: ¡o con-
fiamos en las masas o no confiamos en las masas!;
¡o nos apoyamos en las masas o no nos apoyamos
en las masas!; ¡o partimos de que cada acción (huel-
ga, marcha, piquete, etc.) es una oportunidad para
educar a las masas o partimos de que cada acción
tan sólo tiene como objetivo utilizar a las masas para
fortalecer los objetivos particulares del grupo que
convoca a la acción, marchándole al gobierno o al
blanco elegido.

• Podríamos poner muchos otros ejemplos: pero la en-
señanza es la misma: hay dos formas de concebir la
política y la acción política: o como instrumento de
movilización, organización y auto educación de las
masas o como instrumento de suplantación y susti-
tución de las masas.

• ¡Pero cuídense de quienes dicen una cosa y hacen
otra, completamente opuesta a la que dicen! Estos
son los y las equivocadas y los y las que desorientan
al pueblo.

Actuar y luchar con las dos
manos

La cuestión clave es que todos los sectores y segmen-
tos del movimiento popular tienen que esforzarse por ac-
tuar y luchar con las dos manos:

• Con una mano, deben ir formándose una idea de la
Sociedad que nos han impuesto, en todos sus deta-
lles, y de la Sociedad que queremos y podemos cons-
truir y de los demás sectores con los que debemos y
podemos aliarnos, alrededor de objetivos comunes.

• Y con la otra mano, deben ir impulsando su lucha y su
nivel de organización, como forma de ir definiendo muy
bien sus metas y demandas e ir fortaleciendo su nivel
de organización. Y para esto es necesario que apli-
quen METODOS correctos, y que tengan una VISION
DE LA POLITICA y de la ACCION POLITICA correctas.

¡Actuar y luchar con las dos manos! ¡Tengamos esto bien
presente, en todo momento!

Las múltiples formas de
organización

El movimiento popular tiene múltiples formas de organi-
zarse:

• Existen los sindicatos obreros,
• Organizaciones campesinas
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• Organizaciones barriales y territoriales
• Comunidades Eclesiales de Base
• Juntas de vecinos
• Comités de amas de casa
• Clubes culturales
• Organizaciones de empleados y empleadas

Estas formas de organización tienen a su vez sus estruc-
turas y sus mecanismos de dirección y de toma de decisio-
nes:

• Tienen una Directiva
• Tienen un grupo de activistas
• Algunas están integradas por distintos niveles de or-

ganización,
• Tienen reuniones regulares y extraordinarias,
• Y tienen una Asamblea de Miembros, o de los(as)

Miembros más activos

Las Asambleas
La Asamblea es la forma más democrática y la más re-

presentativa de cualquiera de las formas que ha venido en-
sayando el movimiento popular.

Y cuando decimos “Asambleas” no nos estamos refirien-
do a las reuniones de decenas o centenares de activistas y
personas del pueblo, donde un pequeño grupo, externo al
movimiento real, trae las propuestas preparadas de ante-
mano, dan diez o quince turnos para que las personas afi-
nes a su propuesta “agiten” la propuesta, y después de este
“calentamiento”, entonces le piden al publico que levante

las manos si están de acuerdo. Insistimos: ¡No nos referi-
mos a este tipo de “asambleas”! Nos referimos a las reunio-
nes donde la gente del pueblo se va acostumbrando a expre-
sar libremente sus posiciones, a ponderar las distintas opi-
niones y posiciones, y finalmente, votar, apoyando las posi-
ciones que consideran mas correctas y por las que están en
mejor disposición de trabajar para que se ejecuten.

En las Asambleas es donde los y las participantes tie-
nen más oportunidad de hablar y opinar sobre los puntos
que se discuten, es donde los y las participantes pueden
expresar en forma más directa lo que su corazón siente y
padece (sus necesidades sentidas) y donde puede expre-
sarse, además, lo que cada uno está dispuesto a hacer
para llevar a cabo lo que se está proponiendo y resolutando.

Las Asambleas, son, en este sentido, la mejor escuela
de aprendizaje para los habitantes, y si en esas Asambleas
se deciden acciones de lucha, de protesta o de cualquier
otra índole, estas acciones se convierten en una eficiente
escuela de aprendizaje para todos los habitantes o secto-
res afectados, porque estos tienen la convicción de que es-
tas acciones son parte de ellos mismos, y porque su partici-
pación activa va contribuyendo a elevar la conciencia de cada
participante.

Tanto en las Asambleas o en cualquier otro tipo de re-
unión de los(as) miembros de una organización, estas de-
ben ser conducidas a través de METODOS (recuerden lo que
dijimos acerca de los METODOS) donde se alcance la máxi-
ma participación de los y las participantes, en los distintos
momentos de esas Asambleas o Reuniones, tanto en el
debate como a la hora de hacer propuestas y tomar decisio-
nes.

La idea es ir avanzando Hacia un Sistema de Asambleas,
convirtiéndolas en el principal espacio de discusión, deci-
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sión y balance de las organizaciones populares, sean estas
sindicales, campesinas, barriales, de amas de casa, de
empleados, de jóvenes y de cualquier otro tipo.

Nunca alcanzaremos nuestros objetivos si no avanzamos
Hacía un Sistema de Asambleas del tipo que hemos venido
planteando.

Hacia un sistema de
Asambleas

¿Cómo avanzar hacía esta visión asamblearia acerca de
la acción del Movimiento Popular? Y ¿Cómo avanzar hacía
este Sistema de Asambleas?

Si los caminos que conducen a este objetivo son tortuo-
sos y complicados es porque nosotros mismos los hemos
complicado. Decimos esto porque la forma natural como el
pueblo discute, opina, dirime sus contradicciones, y final-
mente se pone de acuerdo, es a través de la reunión libre
de sus miembros.

¡Siempre ha sido así! Y ha sido así porque, en lo que se
refiere a sus demandas fundamentales, las gentes del pue-
blo está de acuerdo. ¡Esas demandas le salen del corazón y
de su vida cotidiana!

¡Somos nosotros y nosotras, los llamados dirigentes y
activistas los(as) que hemos complicado el problema, esta-
bleciendo una supuesta diferencia entre los dirigentes y el
pueblo, y metiendo los intereses particulares de los grupos
a los cuales pertenecemos, en la discusión de los proble-
mas del pueblo llano.

¡Esto es lo que hace complicado el problema!
¿Cómo entonces avanzar hacía la preponderancia de La

Asamblea y hacia ese Sistema de Asambleas, para diluci-
dar los problemas del pueblo y avanzar hacia su enfrenta-
miento y la consolidación del Poder del pueblo?

Entre los factores que pueden hacer avanzar este proce-
so están: el nivel de conciencia y organización que vaya al-
canzando el pueblo, en su unidad territorial, productiva o
sectorial.

No alcanzaremos ese Sistema de Asambleas sino uni-
versalizamos los procesos Asamblearios donde quiera que
algún sector del pueblo se encuentre: en las secciones rura-
les, en los barrios urbanos, en las fábricas y talleres, en las
escuelas, en los centros de salud, en las universidades.

En fin, donde quiera que el pueblo se reúna a debatir y
buscar solución a sus problemas se está expresando, em-
brionariamente, La Asamblea y el Sistema de Asambleas
del Pueblo Dominicano.

Los métodos de trabajo organizativos y de acción, de
educación y de lucha que empleemos para impulsar estas
Asambleas y Sistemas de Asambleas, serán decisivos, de
vida o muerte, para avanzar en la dirección de su constitu-
ción y construcción. ¡Y no basta con calificar esos méto-
dos. Es preciso que nos detengamos a describirlos!:

• Democrático: No nos referimos a los aspectos for-
males de la democracia a que nos tienen acostum-
brados los propagandistas de este MODELO (mode-
ración, orden parlamentario, votaciones, planchas,
mayoría y minoría). ¡No! Se trata de algo mucho más
profundo y decisivo: debemos partir del respeto a la
dignidad intrínseca como ser humano de cada parti-
cipante, de su derecho a expresar sus opiniones, de
ejercer directamente y no delegar su Poder como
ciudadano(a). De participar plenamente en la toma
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y ejecución colectiva de las decisiones. De no que-
dar preso de reglamentos y normas burocráticas. Y
algo muy importante: Los dirigentes son simples fa-
cilitadores de estos procesos, cuya revocabilidad es
permanente y que renuncian anticipadamente a cual-
quier privilegio o separación en relación a los demás
miembros de la Asamblea.

• Dialogal: El Diálogo es el principal instrumento de cons-
trucción de la Asamblea. Diálogo es la búsqueda com-
prometida y compartida, horizontal, igualitaria de la
verdad. Es el Análisis Problematizador de la realidad,
para su crítica y comprensión como colectividad, para
poder transformar esa realidad, y para que en ese pro-
ceso nos transformemos nosotros mismos.

• Es mediante el diálogo como nos educamos, como
reconocemos la existencia de la verdad en nosotros
mismos. Es en ese intercambio de saberes, en la
socialización de nuestras experiencias como avanza-
mos, colectiva y personalmente en nuestra concien-
cia política, social y organizativa.

• Participativa: Una característica que diferencia el pro-
ceso de construcción de la Asamblea y el Sistema de
Asambleas, de aquellos procesos que desata todo el
partidismo en nuestro país, es el creciente nivel de
participación directa de los ciudadanos y ciudada-
nas (el pueblo). Para nosotros, resulta decisivo la in-
corporación activa como sujetos en estos procesos
Asamblearios de la globalidad del pueblo dominica-
no; a todos los que se ganan la vida con su trabajo.

• Esa participación no se limita a algunas fases del
proceso sino que las abarca a todas: Desde la discu-
sión horizontal, planificación, análisis, ponderación
de estrategias y alternativas, elección de los METO-

DOS, toma de decisiones, y ejecución de esas deci-
siones. Cada participante se obliga a consultar, a
recabar las opiniones de los ausentes, a irlos incor-
porando de forma cada vez más decisiva y protagóni-
ca en el proceso.

• Sin exclusiones: Ninguna persona que viva de su tra-
bajo debe ser excluido del proceso de construcción
de ese Sistema de Asambleas, por consideraciones
de religión, simpatías partidarias, raza, edad o sexo.

• Es un proceso de Formación Permanente: La cons-
trucción de La Asamblea y el Sistema de Asambleas,
implica el crecimiento del nivel de conciencia y orga-
nización de sus integrantes. Esa concientización será
el resultado de un proceso de formación permanen-
te, que en lo esencial consiste en la propia transpa-
rentización y accionar consciente en el seno de la
Asamblea. O sea: es el Análisis de Coyuntura Local;
es la Planificación Colectiva de las actividades y ac-
ciones, y su posterior Evaluación; es el dominio que
los y las participantes van alcanzando de los METO-
DOS (o metodología) empleados, lo que ha de provo-
car ese salto en la conciencia que representa para
nuestro pueblo su Constitución en un Sistema de
Asambleas Soberanas.

• Es un proceso de Constituirnos en Poder y Ejercerlo:
El interés supremo del pueblo dominicano, es, en la
actualidad, oponerse y superar el MODELO y el tipo
de país que nos han impuesto desde 1966. Para ello
tenemos que constituirnos en Poder Alternativo; cons-
truir un Programa Alternativo Propio; establecer los
Puentes y concertar las Alianzas con los demás sec-
tores afectados por el actual MODELO, avanzando
hacía la construcción de un Bloque Alternativo y de
un Programa Alternativo Nacional al actual.



56

• Tomar las decisiones sobre los asuntos que nos afec-
tan y hacernos respetar, es el camino hacía el Auto-
gobierno y el control de los procesos donde nosotros
y nosotras tenemos incidencia, y que nos afectan.

• ¡Le negamos al actual Bloque de Poder el consenti-
miento para su dominio! ¡No vamos a seguir obede-
ciendo las decisiones injustas! ¡Nadie puede tomar
decisiones que nos afecten y que afecten al País, a
nuestro nombre y sin nuestro consentimiento! ¡Noso-
tros y Nosotras no nos resignamos a las condiciones
de marginación y explotación a que ustedes nos han
condenado! ¡La desobediencia civil es un derecho
universalmente reconocido, para enfrentar la injusti-
cia y la opresión! E ¡injusto y opresivo! Es el MODELO
que ustedes nos han impuesto!

• La Asamblea y el Sistema de Asambleas del Pueblo
deben definir sus propios Programas: El Programa
que surja de este proceso debe articular y expresar
las demandas y aspiraciones de los Sectores Popula-
res y del País; debe definir con claridad los otros sec-
tores Aliados, con los cuales vamos a avanzar hacía
la Construcción de Un Bloque Social Alternativo al ac-
tual. Se constituye así en una bandera y una guía
para la lucha social y política de los sectores popula-
res de la República Dominicana.

Bloque Popular: ¡Una
Construcción!

Debemos ver el Bloque Popular y el Movimiento Popular
como una Construcción

• Construcción de una relación unitaria de los secto-
res populares;

• Construcción de procesos de lucha reivindicativas y
de transformaciones sociales de manera armoniosa
y articulada.

• Construcción de nuevos referentes y modelos de or-
ganización, superadores de la representatividad pro-
pia del sistema y del burocratismo y todas las formas
de manipulación y oportunismo;

• Construcción de instancias de decisión que permite
el ejercicio de la Soberanía Popular, sin mediaciones
de ningún tipo;

• Construcción de una nueva cultura política, funda-
mentada en la ética y el combate contra toda forma
de corrupción;

• Construcción de una nueva cultura nacional popular.

Nuevos centro de Dirección y
Decisión

Desde esta perspectiva, la articulación del Bloque Social
Alternativo pasa por la consolidación del Bloque Popular, por
el Movimiento Popular y sus Organizaciones.

Se plantea entonces la necesidad de Nuevos Centros de
Dirección y Decisión. Y para ello, es necesario:

• Un Plan Nacional de Formación de Líderes del Movi-
miento Popular;

• Estructurar una RED de comunicación popular que
establezca canales de construcción para la Pronun-
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ciación Conjunta del pueblo, a partir de sus propias
experiencias, nivel de conciencia y de lucha;

• Desconocer todas las formas de manipulación, las
luchas decretadas por la televisión o radio, o desde

centros de “dirección” ajenos a los sectores popula-
res;

• Desconocer a las direcciones autonombradas, que
siempre negocian las luchas, al margen de sus au-
ténticos protagonistas.

Preguntas para la Reflexión y Discusión

1. ¿Qué es el Bloque Popular?
2. ¿Qué sectores lo pueden constituir hoy?
3. ¿Cómo se constituye el Bloque Popular? ¿Qué factores inciden en ello?
4. ¿Existe hoy un Bloque Popular en la República Dominicana?
5. ¿Qué es la lucha espontánea? Y ¿Qué son las Reformas y que importancia tienen?
6. ¿Qué relación tiene la lucha espontánea con las demandas populares?
7. ¿Qué relación existe entre las demandas populares y el Programa Popular?
8. ¿Pueden los Sectores Populares tener demandas comunes con otros sectores?
9. ¿Con cuales? ¿Por qué? ¿Podrías poner un ejemplo? ¡Explícalo!

10. ¿Cuál es la situación de los campesinos pobres y los “sin tierra”?
11. ¿Cuál es su importancia?
12. ¿Por qué se dice en estos trabajos que la consigna de “¡Tierra para los Campesinos!” ya no es suficiente para los

hombres y mujeres del movimiento campesino?
13. ¿Cuáles son las cuestiones metodológicas y políticas más importantes a tener en cuenta en el proceso de construir un

Bloque Popular?
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Otras preguntas que contribuyan a la discusión

Notas
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Estos principios metodológicos, políticos y organizativos tienen relación con el esfuerzo del Movimien-
to Popular por desarrollar una fisonomía propia, por esclarecer sus objetivos y por actuar transparente-
mente en la búsqueda de Acuerdos, Alianzas o simples Convergencias, con los otros dos sectores que
deben componer el Bloque Social Alternativo que sustente un esfuerzo por rectificar el rumbo que le han
impuesto al país a partir de 1966, que se viene haciendo cada vez mas evidente que conduce la Nación
hacia su disolución como ente Soberano y Prospero.

No se trata de imponerle a los otros sectores afectados por el actual MODELO, la visión, los métodos
y la forma de concebir y hacer la Acción Política, propia del Movimiento Popular, sino de darle coherencia
a la acción de este ultimo, hacia su fortalecimiento y su autonomía. Y como forma de identificar los ejes
comunes que tiene el movimiento popular con los demás sectores afectados por este MODELO, abriendo
así las puertas para avanzar hacia el establecimiento de una propuesta común o de un Proyecto de
Nación Común, alternativo al de la republica lacaya que nos han impuesto.

En este sentido, las posiciones contenidas en el documento relativo al Bloque Popular, deben condu-
cir a una Proclamación Conjunta del Movimiento Popular, que contenga los siguientes principios:

Reconstruir la Esperanza

¡Cambiemos el Rumbo del País!
5

Principios para una acción
alternativa
(Soberanía popular y legitimidad)

Todos los seres humanos nacemos iguales. Son nues-
tros derechos inalienables: la vida, la libertad y la búsqueda
permanente de la felicidad y el bienestar.

Nosotros y nosotras, el pueblo dominicano, somos el

único depositario de la Soberanía Popular; en nosotros y
nosotras descansa la fuente de legitimidad de las institucio-
nes del país y la condición de existencia de la Nación Domi-
nicana.

En base a estos derechos inalienables y a esta soberanía
popular nos asiste el derecho a desconocer, cambiar o abolir
cualquier ley o disposición administrativa que contravenga
nuestra permanente búsqueda de la felicidad y el bienestar,
que contravenga nuestra libertad o que atente contra la Inde-
pendencia y la Soberanía del Pueblo y la Nación dominicana.
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Asimismo, nos asiste el derecho de crear nuestras pro-
pias instituciones, acorde con nuestro objetivo de conquis-
tar una vida en dignidad y libertad, y de constituirnos en
poder separado, para ejercer plenamente nuestros derechos
y para construir una Nación Soberana.

Con nuestra lucha y trabajo hemos ido creando una Na-
ción, y un conjunto de Instituciones, cuya existencia ha sido
mediatizada permanentemente por el poder extranjero, pero
la acción de minorías enclavadas en la cúpula de esas insti-
tuciones, por nuestra pasividad en la defensa de nuestros
derechos y por una práctica excluyente, contraria al carácter
colectivo de ese proceso de creación, protagonizado por
nosotros y nosotras, el pueblo dominicano.

En base al reconocimiento de nuestra Soberanía como
pueblo y a nuestro papel en la creación de la Nación, sus
instituciones y las riquezas colectivas.

Proclamamos:
Que ninguna persona o institución está por encima de

nosotros y nosotras, el pueblo dominicano, ni puede ejercer
sobre nosotros(as) un poder contrario a nuestros intereses
y a nuestro objetivo de alcanzar una vida en dignidad;

Que ni el Gobierno Central, ni el Presidente de turno, o
cualquiera de los demás poderes del Estado; ni las Fuerzas
Armadas o cualesquiera de las instituciones de las que de-
penden la conducción de la vida económica del país;

Ni los organismos corporativos; ni las direcciones de los
Partidos Políticos, los Sindicatos, Asociaciones; ni mucho
menos Embajadas o Instituciones de crédito extranjeras:

Ninguna de estas instituciones o personas están por
encima de nosotros, ni tienen nuestro consentimiento para

imponernos su voluntad e intereses ni una condición contra-
ria a nuestro derecho a una vida en dignidad.

Nosotros somos la única fuente de poder y legitimidad y
nos asiste el derecho a exigir esta condición y a luchar por
establecerla, creando para estos fines nuestras propias Ins-
tituciones y poder.

De acuerdo a ello, nos asiste el derecho a desconocer
cualquier autoridad, disposición o ley que atente contra nues-
tro derecho a una vida en dignidad y libertad, y a rebelamos
contra ella.

Sabemos que en el dilatado proceso a través del cual se
ha venido conformando la Nación Dominicana, su cultura y
riqueza material, nosotros y nosotras hemos sido el factor
fundamental de ese proceso de creación colectiva; que con
nuestro trabajo y nuestras luchas históricas hemos cons-
truido las riquezas colectivas, hemos aportado la mayor cuota
de sacrificio y actuado con el mayor desinterés, destacándo-
se de nuestro seno, en cada momento coyuntural, hombres
y mujeres ejemplares, que nos han expresado plenamente y
enriquecido nuestra cultura.

Sabemos que han sido esos los momentos de las gran-
des unificaciones, cuando los valores del pueblo movilizado
y de sus conductores han prevalecido y cuando hemos re-
conquistado y reafirmado nuestra soberanía como pueblo,
llegando algunas veces a establecer nuestro propio gobier-
no, como pasó en la Guerra Restauradora (1863-65), y más
parcialmente, en la Guerra de Abril de 1965.

Y sabemos también que hasta ahora, a pesar de nues-
tras grandes luchas y de nuestros esfuerzos por crear las
riquezas colectivas y una vida en dignidad, el poder extranje-
ro y la “fracción miserable”, como bien la calificara Juan
Pablo Duarte, han impedido que en esos momentos estela-
res consolidáramos nuestro poder y que utilizáramos ese
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poder para encauzar el país por senderos de bienestar co-
lectivo e independencia.

Constitución de un Poder
Alternativo

Ha llegado la hora de recuperar nuestra Soberanía y Po-
der como pueblo; de convertirnos en un poder alternativo al
de aquellos que pretenden actuar en nuestro nombre y re-
presentación y al que históricamente nos han impuesto des-
pués de cada una de las grandes luchas que hemos librado;

Ha llegado la hora de rechazar las mediaciones burocra-
tizadas (sindicales, partidarias, “populares”) que conculcan
nuestra Soberanía. La hora de hacer ‘valer nuestra fuerza,
en oposición a los poderes establecidos; de luchar porfiada-
mente por modificar la correlación de fuerzas entre noso-
tros y nuestros enemigos y de comprender que podemos ir
constituyéndonos en fuerza independiente, con la cual los
poderes establecidos tengan que negociar y pactar;

Ha llegado la hora de establecer nuestra forma de conce-
bir y hacer política. Le dejamos la politiquería, el clientelis-
mo, la corruptela, la delegación y el verticalismo a nuestros
enemigos y a todos aquellos que se resisten a cambiar sus
métodos y enfoques.

Ha llegado la hora de decidirnos a no obedecer leyes ni
disposiciones que se opongan a nuestro derecho a una vida
en dignidad y libertad; decirle a todo el mundo que resistire-
mos las imposiciones y que opondremos nuestra legitimi-
dad, nuestro poder y nuestra soberanía a la de aquellos que
han venido actuando en nuestro nombre.

¡No estamos solos! La humanidad es un gran pueblo, que
construye con su trabajo y sus luchas las riquezas, la cultura

y la condición de existencia de cada una de sus naciones.
También a ese gran pueblo que es la humanidad le conculcan
su poder y soberanía y le imponen una condición contraria a
su bienestar y a su derecho a una vida en dignidad.

Nuestra Democracia
La participación directa de nosotros, el pueblo dominica-

no, en el enfrentamiento y solución de los problemas con-
cretos que nos afectan, sean estos de la vida económica,
política, social o cultural, constituye el gran cambio y el gran
viraje por realizar.

Para hacer valer el poder y los derechos que devienen de
nuestra condición de gran mayoría de la Nación tenemos
que actuar de acuerdo a nuestros métodos. Y nuestros mé-
todos son los de la Democracia Directa (rescate de la Sobe-
ranía Popular), el Diálogo y la Transparencia; los de la uni-
dad desde la base, en función de nuestras necesidades real-
mente sentidas y de nuestras grandes metas nacionales;
los de la unidad sin exclusiones, rechazando nuestra divi-
sión por el color del partido o el credo religioso.

Autogobierno
Nuestra estrategia como pueblo es el autogobierno; al-

canzar a gobernarnos nosotros mismos, como planteara Juan
Pablo Duarte. Para ello lo primero que tenemos que hacer
es quitarnos de encima la influencia que ejercen sobre nues-
tras mentes y nuestras acciones aquellos que nos clavan el
cuchillo todos los días y los aparatos burocráticos y dirigen-
tes que les sirven, estableciendo, en cambio, nuestros mé-
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todos y metas locales y nacionales, y nuestra propia forma
de ver y hacer la política.

Debemos entender que si nuestros enemigos nos han
impuesto hasta ahora una situación contraria a nuestro ob-
jetivo de alcanzar una vida en dignidad ello ha sido por nues-
tra dispersión, por los métodos y la forma de hacer política
que ellos mismos nos han venido imponiendo y por la poca
conciencia que de nuestro poder y nuestro ejercicio sobera-
no tenemos.

Programa Local
El punto de partida para marchar en esta dirección es ir

avanzando desde abajo, construyendo nuestra unidad y su-
perando la visión y métodos que nos anulan como pueblo:

• Cada conjunto dentro del sector social o territorial al
que pertenece: hacia el establecimiento de Progra-
mas Locales Concretos, que expresen el sentir y los
latidos del corazón de cada sector o territorio especí-
fico; hacia cambios que mejoren paulatinamente nues-
tra vida, en pos de una vida en dignidad;

• Y todos juntos, hacia las grandes Metas Nacionales,
que también tienen que establecerse democráticamen-
te, mediante el diálogo y la lucha, y que deben tener
como norte, en esta etapa, la redistribución de las ri-
quezas producidas por el trabajo colectivo (Renta Na-
cional) y, por tanto, el rechazo al MODELO actual con
sus injustos parámetros de distribución, impuestas por
el Capital Financiero Internacional y por los sectores
financiero, grandes industriales extranjerizantes, y los
intermediarios, sectores estos dominantes y hegemó-
nicos dentro del actual Bloque de Poder.

El esfuerzo por establecer el Programa Local se constitu-
ye así, en el primer eslabón de unidad al interior del pueblo
y entre el pueblo y los revolucionarios y demás luchadores.
Programa Local que no puede articularse más que en un
proceso, que en ningún caso puede ser preestablecido des-
de fuera del movimiento de lucha y de las necesidades real-
mente sentidas por los distintos sectores sociales.

O sea, hablamos del Programa que surge del corazón de
los sectores que resisten y protestan, cuando hacemos po-
sible que estos latidos del corazón se expresen libremente,
se le devuelvan a las gentes y se articulen en planes de
acción específicos.

Este Programa Local no puede surgir más que a través
del Diálogo y la Democracia Directa, en el marco de cada
lucha concreta.

Metas Nacionales
La construcción del Programa Local es un proceso libre y

particular de cada conglomerado social o territorial, que sólo
puede alcanzarse a través del diálogo, la lucha y la resignifi-
cación de la realidad.

Asimismo ocurre con las grandes metas
nacionales:

Es claro que no aceptamos la República Lacaya que nos
están imponiendo, con su MODELO polarizante y destructor
del aparato productivo nacional;

Es claro que no aceptamos el desastre educativo y sani-
tario, ni la falta de viviendas y que exigimos que el Estado
cumpla con estos derechos ciudadanos, restituyéndonos,
por esta vía, parte de las riquezas que produce nuestro tra-
bajo colectivo y que día a día nos la roban;
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Es claro que exigimos que se garantice el trabajo para
todo dominicano y dominicana aptos para ello y que hay que
estableceremos la dignidad del trabajo y el salario;

Es claro que exigimos que la niñez sea el primer primero
de las responsabilidades del Estado; que exigimos que la
madre y la vejez sean protegidos;

Es claro que exigimos que la agricultura y la industria
deben ser los pilares del desarrollo económico del país y
que el Estado tiene que implementar las medidas necesa-
rias para alcanzar esta meta;

Es claro que propugnamos por un Sistema de Impuestos
Directos, en base al principio de que “mayor ganancia mayor
pago”, desechando el modelo actual de impuestos indirec-
tos y donde sólo una pequeña fracción de los que ganan
sumas multimillonarias pagan una pequeña proporción de
los impuestos que deberían pagar;

Es claro que propugnamos por la igualdad de la mujer
con el hombre en todas las esferas de la vida económica,
política, económica, cultural, jurídica y espiritual;

Es claro que la ecología y el ambiente deben ser protegi-
dos por el Estado, con la participación de todos los sectores
afectados, convirtiendo estas demandas en parte de su
desarrollo integral y humano.

Y así una larga lista de reivindicaciones nacionales.

Los nexos reales y la lucha
por Integrar un Bloque Social
Alternativo

El establecimiento de estas demandas como Programa
Nacional le dará sentido de trascendencia a todas las lu-

chas locales y parciales, y nos irá colocando en la senda de
construir una Nueva República Dominicana, en oposición a
la República Lacaya que hoy nos imponen.

En medio de este proceso, los distintos sectores que
componen el Movimiento Popular irán identificando, no sólo
sus reivindicaciones propias, sino los nexos comunes que
tienen con las reivindicaciones de otros sectores sociales,
que como los productores nacionales, son altamente perju-
dicados por el MODELO que nos han venido imponiendo en
las últimas décadas.

Por este camino sería posible ir construyendo un refe-
rente común para los sectores populares, las clases me-
dias y los productores nacionales, que pueda irse convir-
tiendo, en un proceso, en una Propuesta de Nación y de
Plan de Desarrollo Nacional, alternativo y opuesto al que
hoy padece la Nación dominicana y la mayoría de sus habi-
tantes.

Pero estas metas solo pueden llegar a constituirse en el
Programa de la Nación, y con ello transformarse en un formi-
dable instrumento para nuestra lucha, si las mismas van
surgiendo de la garganta y el corazón de todos y todas las
que luchamos y de todos y todas las que nos oponemos al
actual curso que nos vienen imponiendo. Y sólo puede avan-
zarse por este camino respetando y desarrollando la Sobe-
ranía Popular, a través del diálogo, la democracia directa y la
lucha: en cada sector territorial y social; en cada intersticio
donde los dominicanos y dominicanas podamos juntarnos y
resistir.

La cuestión es ir produciendo un consenso político y pro-
gramático, como ocurrió en la Guerra Restauradora y en el
período anterior a la Guerra de Abril, con la Consigna de
Constitución de 1963 y Constitucionalidad sin elecciones.
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Asamblea del Pueblo
Dominicano

Desde hoy proclamamos nuestra determinación de cons-
tituirnos en Embrión de la Asamblea del Pueblo Dominicano,
como único camino para establecer nuestra Soberanía y
Poder, y ejercerlo efectivamente. Asamblea con toda la mul-
tiplicidad y diversidad que nos caracteriza como pueblo: De-
mocrática, Dialogal, Participativa, sin exclusiones. En cada
Espacio de Práctica específico; alrededor de los Programas
Locales que vayan surgiendo: en cada territorio, fábrica, es-
cuela, hospital, paraje, municipio. En cada sector social, sea
juvenil, femenino, productor nacional, profesional, técnico,
campesino, obrero.

Con la perspectiva de construirla nacionalmente. Nues-
tra referencia es que somos el único depositario y legitima-
dor del poder. En lo profundo de nuestra memoria histórica y
en la de los demás pueblos del mundo está latente que sólo
en el ejercicio directo de la democracia (democracia direc-
ta), en un proceso permanente de redescubrimiento y resig-
nificación de la realidad, pueden los pueblos rescatar su
Soberanía, estableciendo su Poder, separado de aquellos
poderes que lo explotan y alienan.

¡Nadie puede enseñarnos estas verdades desde fuera
de nuestra propia práctica. Nos constituimos pues como
Embrión de la Asamblea del Pueblo Dominicano, con la de-
terminación de incidir en todos los procesos de la vida eco-
nómica, política, social y cultural del país; para no dejar nun-
ca más que otros decidan por nosotros!

Adoptaremos todas las formas organizativas que la si-
tuación nos demande: Asambleas y Organizaciones Loca-
les, Comités de todo tipo (por barrios, escuelas, parajes,

por profesión, de amas de casa, femeninos, juveniles y es-
tudiantiles, de productores, otros).

Asimismo, cada vez que la situación lo demande, impul-
saremos el tipo de coordinación que nuestra lucha requiera,
pero evitaremos siempre que ningún aparato o mecanismo
se instale por encima de nosotros y nosotras, supuestamente
en nuestra representación.

Impulsaremos diversos procesos de formación y educa-
ción.

Y cuando las circunstancias lo demanden, no vacilare-
mos en volver a asumir las formas organizativas y los méto-
dos de lucha a que hemos apelado en nuestros grandes
momentos históricos, como son la Guerra Restauradora, la
Resistencia contra la Intervención Armada Norteamericana
de 1916, la lucha clandestina contra la tiranía trujillista y la
Gesta de Constanza, Maimón y Estero Hondo, el Movimien-
to Revolucionario “14 de Junio” (1961-65) y la Guerra Patria
de Abril de 1965.

La única condición será, invariablemente, el respeto a
nuestra Soberanía, de nuestros métodos y de nuestra forma
particular de concebir y hacer la acción política.

Las formas primarias de
organización

¿Cómo organizar este esfuerzo; qué forma de organiza-
ción podemos ir implementando aquellos y aquellas que va-
yamos asumiendo una estrategia de esta naturaleza?

Lo primero es que debemos establecer un Taller Perma-
nente múltiples talleres locales), a cuyo interior aportemos
y discutamos las experiencias que vayamos adquiriendo en
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cada uno de los Espacios de Práctica que vayamos articu-
lando y donde enriquezcamos todas nuestras posiciones
referenciales y vayamos decidiendo los instrumentos que
este nuevo esfuerzo vaya requiriendo.

De lo que se trata es de ir estructurando una RED, a nivel
nacional, cuyos nudos estarán constituidos por los y las mi-
litantes y activistas que vayan convergiendo conscientemen-
te en cada Espacio de Practica Nueva.

Nudos de una RED, que se exprese en todo el territorio
nacional y en todos los sectores sociales, tal como se ex-
presa la resistencia y la lucha.

La primera cualidad de esta RED es que constituye una
relación libre y dialógica, en el sentido de impulso de una
praxis (práctica + reflexión) superadora al interior del movi-
miento de lucha de los explotados.

La actitud ante la lucha de los explotados, la transparen-
cia, la asunción del diálogo y la unión libre constituyen sus
características básicas. En este sentido, la RED no es una
estructura pactada de antemano, por la decisión de un gru-
po de “dirigentes” o “militantes”, ni tampoco una estructura
dada por hoy y para siempre; es un desafío, un embrión, un
llamado que se inicia con determinados núcleos iniciales,
unidos alrededor de un esfuerzo que ya tiene varios años de
prueba, en los distintos núcleos de revolucionarios que he-
mos empezado a desbrozar este camino.

La RED no es tampoco una Dirección Política Revolucio-
naria. Planteamos la necesidad de estructurar dicha Direc-
ción Revolucionaria, pero sabemos que esta no puede de-
cretarse de antemano, sino que irá surgiendo en un proce-
so, con todas las características que hemos venido definien-
do, en un continuo, de profundización y estructuración.

Esta Dirección Revolucionaria está condicionada al esta-

blecimiento de una praxis (práctica + reflexión) política con-
creta, al interior del movimiento de lucha de los oprimidos y
a la forja de un y una militante nuevo(a), que empiece a
expresar vías de solución a las trabas políticas, ideológicas,
culturales y organizativas que han venido determinando los
condicionamientos que impiden que el movimiento de lucha
de los y las trabajadoras y demás explotados se vaya trans-
formando de un “movimiento en sí” a un “movimiento para
si”.

En la RED, el punto de incidencia, de encuentro, entre el
y la militante y el movimiento de lucha de las masas, no es
el movimiento coyuntural de la acción espontánea, sino la
realidad concreta, total e histórica.

La RED es, en este sentido, expresión de una voluntad
de lucha a nivel de la realidad.

Más que hacia una organización, a RED debe avanzar
hacía un proceso estructurante porque va pasando de for-
mas de relaciones menos formales a más formales, de me-
nos comprometidas a más comprometidas, de relaciones
guiadas por un Plan Estratégico, medianamente esbozado,
a una Estrategia Socialista, a una Teoría de la Acción, a una
Teoría de la Transición al Socialismo, a una Teoría de la Or-
ganización y de las Organizaciones Revolucionarias, a un Plan
de Trabajo y a Instrumentos, cada vez más estructurados y
definidos.

La pertenencia a la RED debe ser una decisión libre e
individual, pero todo aquel o aquella que es miembro de la
misma, es porque trae en su alforja una relación con el mo-
vimiento real de lucha, una actitud moral y política, transpa-
rencia y confianza en el esfuerzo que estamos articulando.

La RED no surge para sustituir partidos ni organización
alguna.



68

Preguntas para la Reflexión y Discusión
1. Solo dos preguntas: ¿Qué consideras sobre estos: Principios Para una Acción Alternativa?
2. ¿Qué piensas sobre la formas organizativas que se plantean en este capitulo?

Otras preguntas que contribuyan a la discusión

Notas
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El Entorno Internacional
(La Situación Internacional Post-Agresión
contra Irak)

Reconstruir la Esperanza

¡Cambiemos el Rumbo del País!
6

Como hemos venido identificando a través de estos trabajos, el MODELO impuesto por el Bloque de
Poder en la Republica Dominicana y las desastrosas consecuencias que esto ha acarreado a la Nación
Dominicana, en lo relativo a la merma de su Soberanía, incremento de la polarización social, debilitamiento
de su aparato productivo y de la soberanía alimentaria y debilitamiento y distorsión de su acervo cultural,
esta directamente relacionado a la incidencia determinante de las potencias extranjeras, en especial de los
Estados Unidos, en nuestro devenir. En este sentido, nuestro calamitoso presente y las posibilidades de
Cambiar el Rumbo del País se han venido dando, y se seguirán desarrollando, dentro de un entorno interna-
cional, el cual, para poder sonar con un futuro distinto, debemos conocer en sus aspectos mas relevantes.
Veamos pues, en forma somera, las principales características de la situación internacional:

La “Triada” Imperialista
Durante los últimos 70 años del pasado siglo, la izquier-

da solía considerar en plural a las potencias imperialistas, y
al imperialismo como categoría de análisis, en función de
las especificidades de cada potencia y de los permanentes
y violentos conflictos económicos y políticos que existieron
entre ellas, los cuales, entre otras, condujeron a la humani-
dad a la tragedia de dos guerras mundiales.

Ahora, ese concepto de “potencias imperialistas” ha dado
lugar a un imperialismo en singular, representado por lo que
se ha denominado el imperialismo colectivo de la “tríada”
(Japón-Europa-EEUU).

Los hechos, que valen más que las palabras, ilustran
claramente la realidad acerca del carácter colectivo de esta
nueva fase del imperialismo y de la hegemonía de los Esta-
dos Unidos en esta “triada”. Si rastreamos la actitud de sus
distintos polos, un hecho resalta en forma evidente: Europa
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y Japón nunca mantienen posiciones diferentes a las de los
Estados Unidos en ninguna de las instituciones gestoras de

la economía global, sea esta el Banco Mundial, el Fondo
Monetario Internacional (FMI), la Organización Mundial del
Comercio (OMC), y en general, en la defensa de la globaliza-
ción neoliberal, como forma fundamental de relación e inter-
cambio entre las Naciones.

Estrategia actual del imperio
norteamericano

Estrategia de “Guerra Preventiva” es la denominación que
le ha dado la cúpula del imperialismo norteamericano a la
política de largo alcance, que desde principios de la década
de los 90s, con el fracaso del llamado “Socialismo Real” y
el derrumbe de la URSS, viene implementando a nivel plane-
tario la superpotencia hegemónica norteamericana.

El “partido del capital” (Demócratas + Republicanos) no
tiene diferencias fundamentales en los temas relacionados
con las cuestiones estratégicas.

Esta ofensiva del imperialismo norteamericano se desa-
rrolla en un momento en que el campo capitalista, y en par-
ticular sus tres locomotoras (EEUU, Europa y Japón), atravie-
sa, no sólo por una crisis clásica, con sobreproducción, des-
empleo de más del 6%, estancamiento industrial, alto en-
deudamiento de las empresas y las familias, y baja crecien-
te de la demanda, sino que esta crisis se produce en medio
de lo que algunos teóricos han denominado ONDA LARGA
RECESIVA, que no tiene visos de superación en el horizonte
cercano.

Y principalmente, esta ofensiva se desarrolla en momen-
tos en que los Estados Unidos, que como hemos señalado,
mantiene la supremacía y la hegemonía dentro del bloque
imperialista, arrastra, no sólo una crisis estructural de múl-
tiples aristas, sino un DÉFICIT en su intercambio comercial
con el resto del mundo, de más de 450,000 millones de
dólares, y de su presupuesto, por una suma superior a los
450,000 millones de dólares, que sólo puede manejar y
mantener, en base a los aportes que hace el resto del mun-
do, equivalente a casi 2,500 millones de dólares diarios. O

Aspectos contradictorios de la
superpotencia norteamericana

Después del derrumbe de la URSS, los Estados Unidos
emerge como la única superpotencia mundial, hegemónica
dentro de la “triada” imperialista.

Pero resulta que los Estados Unidos habían venido per-
diendo, desde principios de los 80s, la supremacía tecnoló-
gica y de capacidad de gestión, ante Japón y Europa, princi-
palmente Alemania, supremacía que hoy sólo conserva en
el campo de la industria bélica.

Aún así, el objetivo del imperialismo norteamericano es
someter como vasallos, o subordinados, a sus aliados de la
“triada”, incapacitados estos para iniciativas globales efica-
ces.

Asimismo, como ilustraremos más adelante, es objetivo
también del imperialismo norteamericano, desmembrar, de-
bilitar o debilitar los “grandes países” que podrían, en un
proceso, por su amplio territorio, por su nivel tecnológico y
por el acceso a las materias primas y materiales “estratégi-
cos”, devenir en una superpotencia.
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sea, los Estados Unidos, con una tasa de ahorro casi en
cero, vive de los ahorros del resto del mundo.

Punto de Encuentro de la Clase
Dominante

La decisión de militarizar la gestión del sistema global no
fue tomada sólo por el equipo de Bush Jr.. Ha constituido el
punto de encuentro de las clases dominantes estadouniden-
ses desde la caída de la URSS. Demócratas y Republicanos
sólo difieren en el tono del lenguaje. Además, esa opción
está destinada a mitigar las insuficiencias de la economía
estadounidense, a la que hemos hecho alusión, cuya com-
petitividad en todos los sectores del sistema productivo se
ha venido deteriorando continuamente, como atestigua el
déficit comercial que la caracteriza.

Al imponerse, no como líder natural por sus avances eco-
nómicos, tecnológicos, científicos y de capacidad de ges-
tión, sino como dictador militar del orden mundial, Estados
Unidos ha venido creando y consolidando las condiciones
que obligarán a sus aliados vasallos (Europa y Japón), a pagar
su déficit.

Es claro que los Estados Unidos se han convertido en
una sociedad parásita, que no puede mantener su nivel de
consumo y despilfarro, sin empobrecer al resto del mundo.

El pensamiento de sus estrategas y
responsables políticos

Una cuantas citas de parte de los elementos mas desta-
cados de sus centros de dirección, ilustran claramente la

ideología y la estrategia del imperialismo norteamericano de
hoy:

• Decía Jesse Helms en 1994: “Estados Unidos debe
dirigir el mundo, llevando en alto la antorcha moral,
política y militar del derecho y de la fuerza, y servir de
ejemplo a todos los pueblos.”

• “Desde que Roma destruyó Cartago, ninguna otra
potencia alcanzó las alturas a las que nosotros llega-
mos (...) El momento unipolar durará al menos, una
generación más” (Charles Krauthammer)

• Paul Wolfowitz, actual subsecretario de defensa, dice:
“Debemos impedir que cualquier potencia hostil do-
mine regiones cuyos recursos le permitan acceder a
la condición de gran potencia.”

• Y del mismo Wolfowitz, tenemos este pensamiento:
“Debemos disuadir a los países industrializados avan-
zados de cualquier tentativa de desafiar nuestro lide-
razgo o de modificar el orden político y económico
establecido.”

• “Quien no está con nosotros está contra nosotros”,
remachaba el señor Bush, como para completar es-
tos pensamientos.

¡Dominación mundial mediante la fuerza militar!
¡Doblegar a los aliados imperialistas!
¡Impedir que China, Rusia, la India, y quizás Brasil en

América Latina, puedan acceder a la condición de gran po-
tencia!

¡Subordinación de los derechos de los pueblos y nacio-
nes a los intereses del capital monopolista norteamerica-
no!
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Esta estrategia de dominación, que el imperialismo nor-
teamericano ha denominado de “Guerra Preventiva”, se
empezó a desarrollar en la década de los 90s. La profundi-
zación de la crisis económica ha acelerado su implementa-
ción y los hechos del “11 de septiembre” brindaron a los
dirigentes de los Estados Unidos la oportunidad de impul-
sarla.

¿Por qué EEUU escogió la zona que va desde los Balca-
nes hasta Asia Central, atravesando el Oriente Medio y el
Golfo Pérsico, para desarrollar la primera guerra estadouni-
dense del siglo XXI?:

Porque parecía la más débil del sistema global, compues-
ta por sociedades que por diferentes razones, son precisa-
mente incapaces de responder a una agresión con una míni-
ma eficacia. Golpear al más débil para iniciar una larga serie
de guerras es una estrategia militar clara y corriente. Hittler
atacó Checoslovaquia, aunque sus ambiciones apuntaban
mucho más allá: Inglaterra, Francia, URSS. Además, esa
región concentra las más grandes reservas de petróleo.

Con ello amarran Europa y Japón....
Y además, de acuerdo a la lógica de la cúpula norteame-

ricana, debería servir de base para ataques futuros a China,
Rusia, India.....

América Latina
En lo que se refiere a la América Latina, esa política de

dominación se expresa, fundamentalmente a través del ALCA
y de la política de suscribir Tratados de Libre Comercio (TLC)
bilaterales con cada uno de los países del continente.

 “¡Voy a abrir mercados país por país, al margen de la
OMC”, ha dicho el principal negociador norteamericano Ro-
bert Zoellick, después del ultimo fracaso de Cancún.

ALCA y TLC son dos de los pilares de la estrategia econó-
mica de los EE.UU. para con nuestros países de América.

Vernos en el espejo de México
Como marco para analizar el contenido y alcance del ALCA

y del TLC, tratemos de vernos en el espejo de México. La
Patria de Juárez y Zapata es un gran productor y exportador
de petróleo, una de las economías más fuertes de América
Latina, y un país, que desde 1936, sostuvo, hasta una déca-
da atrás, la política exterior más independiente de América
Latina, a excepción de Cuba.

El primero de Enero del año 1994, una década atrás,
este gran país empezó a implementar un Acuerdo de Libre
Comercio con Estados Unidos y Canadá, conocido como
NAFTA, que venía siendo negociado, en secreto, desde 1989.

Han pasado más de 10 años desde que el NAFTA entró
en vigencia, tiempo suficiente para comprobar, en carne aje-
na, lo que los Estados Unidos quieren hacer, y están hacien-
do, con nuestras pateadas naciones. Les proponemos en-
tonces, que antes de adentrarnos en el análisis de los ejes
fundamentales del ALCA y los llamados TLC, tratemos de
mirarnos en el espejo de México.

Empecemos con un dato tan cercano como enero del
2004. Según una encuesta realizada por el “Consejo Mexi-
cano de Comercio Exterior (Comce) y publicada en la prensa
internacional:

“Para los ciudadanos de los países socios de México en
el TLC (Estados Unidos y Canadá, N.R.) su vecino es muy
diferente: pobre, tradicionalista y dividido.

“El Presidente del Comce, Carlos Rojas, dijo que resulta
muy difícil cambiar la imagen de un país donde la mitad de
la población no cuenta con suficientes ingresos para sub-
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sistir de manera adecuada y de ese porcentaje una gran
mayoría esta en la pobreza absoluta.” (Periódico Hoy; jue-
ves 29 enero 2004; pagina 6D).

Esta imagen es el México del año 2004.
Veamos algunos análisis realizados en fecha anterior.

Empecemos por lo que nos dice Arturo Huerta, mexicano,
Doctor en Economía, profesor de la División de Estudios de
Postgrado de la Facultad de Economía de la UNAM, galardo-
nado y reconocido por universidades de los Estados Unidos,
Europa y de otras latitudes.

Dice el Dr. Huerta: “Las políticas económicas y los cam-
bios estructurales impulsados por la globalización, atentan
contra las bases productivas y financieras, necesarias para
configurar condiciones de crecimiento sostenido e incluyen-
te, por lo que las características son de destrucción produc-
tiva, de exclusión y marginación, además de acelerar el
proceso de extranjerización.

“Tales políticas han favorecido los intereses de los paí-
ses desarrollados y de sus empresas transnacionales, debi-
do a que les permite la ampliación de sus mercados y la
apropiación de los sectores estratégicos y de alta rentabili-
dad de los países latinoamericanos.

“Los flujos de inversión han actuado a favor del capital
financiero y no del capital productivo nativo. Los contextos
de altas tasas de interés y de apreciación cambiaria, confi-
guran mejores condiciones de rentabilidad en la esfera fi-
nanciera (....)

“A pesar del gran crecimiento observado en las exporta-
ciones manufactureras en nuestro país, se presenta un cla-
ro proceso de desindustrialización, de rompimiento de ca-
denas productivas, altos coeficientes de importación y dé-
ficit de comercio exterior crecientes, lo que nos ha coloca-

do en un contexto de alta vulnerabilidad externa, y más del
comportamiento de la economía de los Estados Unidos (...)

“Si bien países como México han multiplicado sus expor-
taciones hacía los mercados mundiales (sobre todo hacía
los Estados Unidos), ello, ni ha sido resultado de mayor
desarrollo productivo interno, ni de mayor incorporación de
componentes nacionales en tales exportaciones, sino que
es debido a la presencia de empresas maquiladoras, así
como al mayor componente importado de las exportacio-
nes, no impactando dicha dinámica sobre mayores efectos
multiplicadores internos ni sobre el proceso externo.”

Veamos lo que plantean otros autores sobre México:

• “Se calcula que hoy, en México, el trabajo informal
(...), sin ningún derecho para los trabajadores (...), ni
siquiera un contrato (...) abarca aproximadamente el
50% del empleo. Hay unos 20 millones de trabajado-
res en precarias condiciones laborales;

• En relación al ingreso de capital extranjero y a la ba-
lanza de pagos, la cosa es mucho más grave: en
México entraron, entre el año 1998 y el 2000, 36,000
millones de dólares; pero en el mismo período, salie-
ron 48,000 millones de dólares;

• Sobre la deuda externa: en el año 2000, México de-
bía 163,000 millones de dólares, más del doble de
lo que debía en 1982, cuando estalló la “crisis de la
deuda”, precisamente por la cesación de pagos de
México;

• Antes del NAFTA, México tenía una relación económi-
ca relativamente diversificada. Hoy, de los Estados
Unidos proviene el 74% de las importaciones y hacía
Estados Unidos se dirige el 89% de las exportacio-
nes mexicanas;
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• Estas exportaciones, que son otro de los grandes
temas de propaganda, ciertamente han crecido, pero:
¿quién hace esas exportaciones?: 300 empresas en
su mayoría filiales de transnacionales norteamerica-
nas; y si a esas 300 empresas se le suman las ma-
quiladoras que realizan actividad, sobre todo, de en-
samblaje, estos dos agentes son responsables del
96% de las exportaciones mexicanas, y el 4% restan-
te se distribuye entre 2 millones de pequeñas em-
presas, que por supuesto, la política neoliberal man-
tiene permanentemente amenazadas de absorción o
ruinas;

• Lo mismo pasa con el transporte de carga, monopoli-
zado por las transnacionales del transporte de los
Estados Unidos;

• ¿Y la agricultura?: la producción de arroz, maíz, pa-
pas, algodón, y muchos otros rublos, de los cuales
México, desde décadas, no sólo abastecía el merca-
do interior, sino que era un gran exportador; hoy en
día, por la acción de los acuerdos del NAFTA y de la
política neoliberal, México se ha convertido en un gran
importador de esos rublos, con todo lo que ello signi-
fica en lo que se refiere al desempleo, a la ruina de
los productores nacionales y a la destrucción de la
Soberanía Alimentaria de la Nación Mexicana.

• Los subsidios equivalentes al productor son en EE.UU.
casi diez veces más que en México.

• La transferencia de recursos que el gobierno hace
al sector agropecuario en México equivale a 28 dó-
lares per cápita. En cambio, en los EE.UU. son 270,

en Canadá son 143 y en la Unión Europea 290 per
cápita.

• Y como si todo esto fuera poco, en EE.UU. se aprobó
en mayo del 2002 la Ley de Seguridad Alimentaria e
Inversión Rural 2002-2011, que estableció un esque-
ma de apoyo directo a los productores de una serie
de rublos así como otra serie de subsidios y pagos
compensatorios a diversos productos y a actividades
como la conservación de suelos. La nueva ley aumenta
en casi 80% las ayudas directas a la agricultura, con
un paquete de más de 180 mil millones de dólares
en diez años.

¡Tales han sido, tan sólo algunos de los efectos sobre el
gran país que es México, de las políticas neoliberales y del
acuerdo del NAFTA, implementado a partir del primero de
enero del 1994!

¡Las cifras y la dinámica de los procesos hablan por si
solas! Desde el punto de vista de su Soberanía Nacional y la
Soberanía Alimentaria, de la sanidad y robustez de su apara-
to productivo, tanto del campo como de la ciudad, México
dio un gran salto hacia la dependencia y el atraso con la
aplicación de las políticas planteadas desde Washington y
asumidas sumisamente por sus clases gobernantes y domi-
nantes.

Al vernos reflejados en el retrato de México, el MODELO
dependiente que nos vienen imponiendo aparece sin las
mediaciones mediáticas con las que los propagandistas del
MODELO neutralizan la resistencia de los sectores afecta-
dos por el mismo, los cuales constituyen la inmensa mayo-
ría del pueblo dominicano.
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Preguntas para la Reflexión y Discusión
1. ¿Qué cambio en el análisis del imperialismo introduce el concepto de “Triada”?
2. ¿Expresa la consigna de “Guerra Preventiva” la estrategia del imperialismo norteamericano hoy en día?
3. ¿Qué papel tiene América Latina en esta Estrategia?
4. ¿Qué nos enseña la experiencia de México?

Otras preguntas que contribuyan a la discusión
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Notas




